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A L 
SERENISSIMO S E N 

I N F A N T E 
D O N C A R L 

DE B G R B O N , &c. 

SEñOR. 

ESDE que enohlecib K* A. con lo 
mageftmfo de fu capacidad las ru­
das i theortas de mi Profefsion \ y 
limpio con la helUfsima candidez de 
fus manos- hs. tiznados trebejos di 

mi exercicio'i vive en mi vna vanidad, que bur-
landofe de mi encogimiento., haze .mas fobervias 
mis fatigas', y mucho mas gloriofos los trabajos. 
Sudo, Señor, al pie de la letra, entreteniendo s 
las porfías del canfancio,con la memoria de qm 
tllan enohkcidos ejlos.moldes. La Galera-en qm 
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fleto la curiofa atención deV.A* oy la conferva 
mi cuidado como Reliquia de mi fortuna: en ella 
navego j de/preciando las congojas que me fi* 
guen en el mar tcmpefluofo de la vida. Entro 
Vi A. a divehirfe en lo bajío de fu dilatación^ 
y falto al Puerto con felicidad injlruido. Yo re­
mo cadi dia fin efperanzd de ver el •> amable 
fuelo del defeanfo. [fino debo a V*A* que me fia-
que de efie profundo en que feanegan mis defe'os) 
Defde eflfe .Scila clamo a V. A* haziendoh mil 
votos y dirigidos todos a efiar mas cerca de fus 
pies \ y no fe contenta mi porfiaba ambición en 
faerificar los propios sfino es que folicita los de 
quantos Peregrinos naufragan en las hondas de 
ía mortalidad } par a que fean también cultos a 
•la exaltación de la fiiperior'rdd.d de V* A* y 
quanto pueda acaudalar la difculpable codicia 
de mis talentos-, y mis manos, todo ha de fer pa­
ra mejorarlo a los-pies de V, A. cumpliendo afsi 
con los de (linos de mi inclinación, las obligado* 
nes de fiervo y y los rendimientos de vajfallo* 

É/ie papel > que entrefacó mas la violencia^ 
qtíe la. ami fiad ¿ de entre otros cartapacios del 

N fioridifsimo ingenio de Don Diego de borres, 
ofrezco a lolpies de V*A. confejfando ., que el 



motivo de mi fblicitud, no ha fido lo rudo del 
interés J si filo el anfia deJaurificarlo ypor^fir 
fu lección graciofia 3 y moral; y tan llena.de fia-
ks j, que aviendolo reconocido por misfiúplicas, 
los- mas graves fugetos de la Corte , todos a vna 
v]m-dizen, que excede en cultura , moralidad, 
y gracia sdlfihafia oyfmimitable DonFran^ 
tifio de Quevedo x gloriav, y honra de,nuefird 
Nación: con que por,trabayo:dC' tan copio/o in~ 
genio yporfu'donayre yy por, fu platica Je tí 
traido a los pies de V*Ayque^ afisi va defendido 
de los enemigos , que han procurado enterrar la 
fama de efe JugetowM, -queda honrado y y•y& 
gkriofo en hazerle efia honra;y a F. A: efte 
facrificio, Nuefiro Señor de a¥.Á. mucha vi­
da > coronada de felicidades 2 como defe a yy ha* me-? 
nefler efia Monarquía»-Madridsy Ocluiré 4» 
de 17'27. 

B.L.P. de V.A. fu mas humilde 
Criado* 

Antonio Marín» 

APRO-
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APROE JCJOND£RR^FrX:vmVDIO, 
-. f Herrero, del Orden de N.P.S.' Agujiin. 

DE ordenad icñof Doctor D. Chüifto-».* 
yal Dainafio \ Inquifidor Ordinario., y 

Y icario general de. la* Audiencia Arzobifpal., y 
íii Partido } &c. he viílo el papel ¿intitulado; 
Vifiones,y Vi fitas de ¡Torres ycon D.Francifico 
de Que ve do y por IdCorte% que trasladó; del fue*, 
ño a el papel la ingeniofa pluma ¿del imifmq 
Don Diego deTorres^Cathedratico dé Prima 
de Mathematicas en la Univerfídad de Salan 
manca ;>y foy de parecer y que feran para to­
dos muy vtiles., y provechofas , pues difinc el 
Autor con .grande acierto los ahuíos nueva­
mente introducidos ^y" los antiguos tan laíli-
mofa-mente •aumentados.-. Todo lo atisbo fu-
ingenio tan defpierto , aun entre .las: fom-
.bras de vn fueño pefado ; en él víó a Don 
tráncitco .de Qu'c\¥d-ó-, ryT¿bn él muchas 
vifiones de las machas ique fe dexan regif-

^ t rar por la Corte. A mi me parece , que 
fin duda hablo del Autor el Profeta Joel, 
cap.^.verf.iS. quaudo dixo: In novifsimis die-
bus lubenes me fifi vifiones videbtjiis} alia en 
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los vltlmos días verán los mancebos muchas 
vifiones; pues hallandofe el Autor en lo mas 
^florido de fu edad^vemos que vé tanta viíion. 
A todos les parecer^ que es cofa de fueño ef-
te papel;*pero yo conozco que es verdad to­
do quanto fe regiftra en él., pues efta redar-
guiendo con verdades claras a todas cftas fan-
tafmas 3 que tenemos á cada paífo a la vite; 
por lo qual > fé puede temer _, que fean abor­
recidas dé los delinquentes _, por ferverdades 

:que redarguyen j que íi ellas llevaran el vef-
tido lucido de la adulación, no ay duda que 
fuera muy celebrado eíle papel,, como dixo, 
hablando de la verdad.mi Gran P.S> AguftiiK 

* . •' • r p * -

lib. i o. Cohfer. cap.2 3. Amdni 'eam liiceniem, 
oderúnt euyñ1Yéddr^uent^:]k^V6x\6''^uúsy por 
no contener cofa alguna contra nqeftra Santa 
FéCatholica, y buenas cóftumbtes/foy~de 
parecer., que puede dar V . S. la licencia que 
fe pide. Salvo > &c. En efte Convento de San 
Felipe el Real, de la Orden de N.P. S. Aguftin. 
Madrid, y Septiembre 26. de 1727» 

Fr. Cují odio Herrero. 

LU 



LICENCIA DEL ORDINARIO. 

OS el Do£t. Don Chriftoval Darnaíio; 
Inquifidor Ordinario , y Vicario de 

cita Villa de Madrid s y fu Partido y ckc» Por 
la prefentc , y por lo que a Nos toca, damos 
licencia para que fe pueda imprimir el papel 
intitulado : Vlfiones yjr Vifitas de Torres > cok 
Don Francifco de Que<vedoypor laCorte ,com-
pueíto por el mifmo Don Diego de Torres., 
Cathedratico de Prima de .Mathematieas er* 
la Urtivcrfidad de Salamanca \ por quantQ 
aviendofe reconocido efe nueítra orden, conf­
ía no contiene cofa que fe oponga a nueftra 
Santa Fe Catholica,.y' buenas coftumbres. Fe-
cha en Madrid a i . de Octubre de 17^7. 

JDo¿?. Damafio, 

Por fu mandado, 

Gregorio de Soto* 

rJT%9^ 



'¿PROBACIÓN DE D. FRANCISCO ARIAS CARRILLO^ 
ProfeJJbr de Tbeologla,y Matbematicas. 

^ B O á el mandamiento de V.A. el favor de aver leído vn \U 
bro, intitulado: Vi/iones,y Vifitas de Torres, con D.FrMcifi* 

co Quevedoypor la Corte, que trasladó del íueíío á el papel la inge­
nióla pluma delmjfmo Don Diego de Torres, Cachedratico de 
Prima de Machera áticas en la célebre Univerfidad de Salamanca. 
Debo á el mandamiento de V.A. el favor de averio leído j y verda-i 
deramente , en ninguna ocaYion me ha (ido tan fuavemente gufíofa 
la obediencia, corno en la lección de eñe papel, dondê  no determi-: 
no , que fea mas; ü lo raro de la inventiva ; lo donofó del eftüo , 6 
lo solido de la enfeñanza. Las antiguas tareas, que le han concilla-» 
do á el nombre del Autor, inmortal crédito , producen en mi ani­
mo tan fabroío delcytc, en qualquier tiempo s que repite fu leclura 
nú reflexión atenta, que eftán difmintiendo la circunflancia de anti­
guas , con la lifonja de agradables; de que fe Colige, quan deliciofo 
me avrá fido el eferito que V. A. me remite, en que el Autor pro­
pone nuevo banquete á las anfias de quantos 'felicitan cebarfe ca 
.vna lección, donde lo entretenido fe enquaderne con lo vtil j lo de-; 
leótable concurra con lo doctrinal; donde halle todo genero de fu­
tileza el ingenio ', donde fe le ofrezca alimento de jugo fubflanclal 
á ti juizio > donde no fea rabia la reprehenvion , ni mordacidad la 
cenfara; donde el agrio de la verdad fe introduzca con el dulce de 
la chanza; y lo íeygro de la fentencia , con lo apacible de la ii*j 
vención. 

Ya dias ha, que folo la infcrlpcíon de la obra tiene pendientes 
las efperanzas, y en cruz á los defeos: Ya dias ha, que la fama em­
plea fu voz en los elogios de efte papel: el concepto que ha forma-" 
do el mundo de los rafgos de Don Diego , es de tal condición , qué 
aun antes de facar de la idea lo que deípues expone á el publico, le 
eftán haziendo faíva fonora los aplaufos*. de efía pluma íc oye acla­
mado , aun aquello, que no fe mira efcrlto : no es mucho que á los 
papeles del Autor fe le adelanten las aclamaciones, quando él em­
pieza á acertar defde el intento de eferivir. Soñando fe introduce 
en eftas Viíiones, ó Vifitas: a los fueños de Don Diego debe el 
mundo mas luzes de enfeñanza , que á las vigilias de otros Efcrito-i 
res: no fulamente fon doclos fus defvelos, fino fus letargos ; teílígo 
fea fn Viaje Phantaftico, en que defde las honduras de vna modor­
ra, defató rayos de claridad, con que fujetó á la inteligencia, y aun 
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á los ojos las fubftancias, y maravillas de vno, y otro mundo. Con 
cftos fucños provcchofos , pueden defpertar los que eftán dormidos 
en defvelos inútiles: en la efcuela de eñe fingimiento, fe enfeñan 
realidades ; en el general de cita ilufion, fe diótan defengaños; mu­
cho puede verfe en eítas Vifitas. Finge el Autor, que vá dlfcurrien-
do por las Calles de la Corte con Don Francifco de Quevedo; y fe-
gun lo que demueftra efte papel , no parece que difeurre fino con fu 
fcfpiritu. El argumento de la obra, es reprehender las cftragadas 
Coftumbres de nueflra edad , acular los perniciofos abuíos de nuef-
tros tiempos, y corregir las novedades alhagueñamente nocivas, 
que fe han introducido por terceras de la liviandad: materia que pi­
de muchas canas en la pluma ; muchos fondos en el talento-, y larga 
edad en la experiencia: frutos, que no fuete llevar la citación, que 
vive Don Diego , pues fienejo efta la primavera del vivir , parece 
que de fu pluma folamente íe podían efperar flores; pero efte Joven, 
en pocos años de vida, ha vivido muchos ílglos de obíervacion : ni 
es la primera vez que percibe Efpaña en el Abril de fu juventud co­
pia de frutos fazonados en el Otoño de fu prudencia 5 ni fe deben 
efeuchar las malignas vozes que derraman los que , émulos de fu 
gloria, han procurado ahogar fu nombre en la profundidad del def-
precio ,y del olvido: no fe deben efeuchar fus gritos, quando cla­
man, que el Autor folo eferive burlas; que folo dieta defenfados; 
que fu eílilo es juglar, y chocarrero , que eftán fus papeles ayunos 
de fentencias; pues á elfos conatos de fu embidia, fe refponde: que 
el Autor eferive chanzas ordinariamente; pero que ha hecho la chan­
za, idioma del juizio, lengua de la verdad, y eftilo del defengaño. 

No refpira otra cofa efte papel, que defengaño, verdad, y juizio, 
donde no hallo linea, que fe oponga á las regalías de fu Mageítad, 
por lo que irse parece digno de la prenfa. Afsi lo fiento, falvo, &c. 
en mi poíada oy 2. de Oótubre de 1727. 

D. Francifco Arias Carrillo» 

LICENCIA DEL CONSEJO. 
|ON Balchafar de San Pedro Azevedo, Efcrivano de Cámara, 

...._' y Goviernodel Confejo, certifico: que por los Señores de é!, 
fe ha concedido licencia, para poder imprimir el papel, intitulado: 
Virones,y Vifitas de Torres^ con Don Vramifco Quevgdo^por ¡a Cor-
ti, compueftó por el mifmo Don Diego de Torres , como mas lar­
gamente confía de fu original. Madrid, y Oótubre 6. de 1727. 

D, Baltbafar de SÍPtdfg Az¿v?d°* 
Kfa 
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VISIONES , Y VISITAS 

CON DON FRANCISCO 
de Quevedo, por Madrid. 

INTRODUCCIÓN. 
La célica llama de vn viudo candil, que aunque es Vn 

mocoíb , ha días que el padece achaques de caduco, 
deítilaciories, y gota , males viejos en candil de Af-
trologo , que como efludia á luz mas derecha, tiene 
mal cuidada la torcida ̂  eítuve anoche aguantando 
la mecha , y enojando a los parpados , que los 

quiero fobre las niñas de mis ojos,, por brujulear las dicciones de 
vn curiofo libro , que ha meíes que le doy mi lado, porque me des­
pierta ei íueíío ; y por mas que porfiaba á vencer con mi atención 
los cfperezos de la mugrienta luz , .pudo mas fu flaqueza , que mi 
conftancia , pues en la palidez de fus congojas , fe defmayaton an% 
tes mis peftañas; con que enfermadla villa , íc quedó difunto el mi* 
ramiento. Canfado , pues , y aun medrólo , porque entre boflezos 
de viviente, y boqueadas de agonizante , mas fuflo use daba , que 
Iuzes, por no levantarme de la cama á atizarlo (que no es candil eí 
mió , que fe puede hazer cera, y pavilo de él) y lo principal, por­
que no me atifvaíTe la camifa vn compañero, que fe acuefla en mf 
quarto, arrimé el papel a vna filia , en donde defeanfan mis veni­
dos , y cogiendo vna calceta, que fe columpiaba en vno de fus 
brazos ; tiré dos azotes al ayre , para que acabafle de vn foplo, vi* 
da,que propiamente es humo; mas como guio el golpe mi cegué* 
dad, ( mal prefumida la diftancia) del primer calcetazo, le prendí 
las nariz.es al candil, y en el íuelo acabo de vomitar toda la afque* 
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rofaherrína; y quedo tan fentido del póíra%5 , que clefptfes qué 
amaneció en mi pofada, le vi moquear por todas fus coyunturas. 
Tirados todos, el libro en la filia, el candil por tierra, y yo en mi 
catre , enrofque los lomos, di dos íufpiros al ayré, y eche de golpe 
la cabeza en la almohada, y al caer fe enterráronla mitad de las 
facciones, hafta medias narizes; y como el dibujo ,de las ancas, 
muslos , y furas, fe deftlnguían fobre la manta, quede vn medio 
perfil, methamorforis entre galgo , y Aílrologo , que fi me huviera 
villo ,fe horrorizara vn San Antón. Sin íufto de cofa de efta vida, 
llame al fueño , y en ef breve efpacio de íi viene, b i»ó viene, tné 
pintaba la confederación depoUrada: (válgame Dios , que acuerdo 
tan natural!) las parecidas imágenes de cama, y íepoltnra, muerte, 
y fueño, acreditándome eñe defengaño mi memoria , coa aquel 
difthyco del Gran Nafon , que bien sé que es luyo; pero no rpq 
acuerdo aora en que elegia lo coloco: , 

Stulte'.qnid eji fotnnus gélida nifi'mortts imagot 
Multa quiefeendi témpora fata dabunt. 

Pero con vn philofofo defeuido, me facudi de ella melancolía, coff-
fiderando , que aunque el íueño es muerte , era para mi entonces el 
dormir media vida: morir es precifo , yríta memoria, y conformi­
dad , han podido quitarme el horror a efta fantafma; y fi amane-
cicífe en el feputero, me libraba de Médicos, zupias, el eandilón , y 
campanillorro , que fon los Prólogos del morir , y 'Alabarderos del 
agonizar, y daba vn gran chafeo á los 5'achriítaties , aunque de efta 
burla no fe efeaparán , porque juftamcnte me voy defpavilando pa­
ra fer difunto de gorra, y muerto petardifía ; y la Parroquia, don-J 
de cayere , avrá de honrarme de mogollón , 6 faltar á la mifericor-

' dia de enterrar los muertos. Con efte confutlo ( propio alivio dé 
vn genio perdulario) y aquella melancolía, ("natural avlfo de nuefi» 
tro frágil ser ) fui perdiendo por inít antes- el ta6to de los ojos, y la 
vifta de los otros tres .fentidos, y medio ; y quando, á mí parecer, el 
difeurfo eftaba mas defpavilado , viene el íueño ;y que haze , dávn 
foplo á la luz de la razón , y me dexó el alma á buenas noches, y á 
mi tan mortal, que folo quatro ronquidos, vnos'por la boca, y 
otros por lo que no fe puede tomar en boca, eran afquerofo infor­
me de mi vitalidad. Acortada el alma, \ligados íos fentidos, á ef-; 
condidas de las potencias,; fe incorporo la fantasía, y con ella ma-¡ 
drugaron también otro millón de duendes , que fe acueftan en los 
defvanes cié mi calvaría, y entre ellos fe movió tal bulla, que á no. 
fer yo tan rcjnojgji eje talcjjtos s y ̂ g rnodorro ck fentidos l me h» 



3 
vieran defvelado los miftnos arrullos, qiíe me mecían el letargo. 
Entre las varias figuras que fe abultaron en la oficina del fueño, fue 
la mas amable ( aunque á los principios mas honrofa ) la que voy á 
facar á luz, y la eftofó la fantasía , con tales m-atizes , que aora que 
sé que no duermo,y que ciertamente eftoy dictando lo que foñé 
entonces , eftoy por jurar, que fue mas vifto , que forado. 

Jefus, mil vezes! Como que me parece, que buelvo á efeuchac 
los raiímos ecos, que por entonces crei, que me dezia á la oreja vna 
voz entre ahullido, y tiple , afsi, como aquel ruido, que haze al ver-
terfe vn talego de calderilla, repitiéndome tres, o quatco vezes: 

el campanudo apellido de Torres, Torres: me pareció que avia des­
pertado , y que vi que me eftaba eílorvando la refpiracion , echado, 
de bruces íobre mi almohada vn Temblante , que calzaba fus veinte 
puntos de facciones, inchadas con la violencia de la poílura : las 
.melenas,que parecían ramal de penitente, cabellos cilicios entre 
púa, y pelote, tan rucios como rodados, fervian de limpiadera de 
mis barbas: por vigotes tenia dos mecheros de velón , y vna pera 
como vn rabo de cochino, tan larga , que le hazla rofeas en la go­
lilla : los ojos entre vidrios, y fus anteojos', y los míos , formaban 
tan aguda fu viña ,que me pareció que me miraba con dos chuzos: 
ti gefto tan abribonado, que partían á medias fu ceño, lo deípegado, 
y lo burlón; en fin, informaba fu fembiante vn efpirku de los que los 
Gitanos llaman conchudos, que fon los que faben mas que ellos, y 
entienden toda ía gramática parda, y gerga pagiza átí' Calorre9 

Chay mi fierra yy el Parme,.que es el Dios fobre todo de la Bribia. 
Luego que me advirtió defvelado , retiró la eftatura á fu natural 
«reccion *, yo me incorporé, y eftrcgandome- los ojos con los nudos 
de ló"s dedos, me pareció , que entre medrofo , y dormido , ren-s 
queando con las vozes, con la pronunciación á gatas, y el ideoma 
en cluquillas , le dixe: Sombra, fantafma, ó bulto de los efpacios 
imaginarios , pues no te creo parto phiíico, fino aborto de fu con-
fufion , quien eres ? Qué bufeas en mi , y en mi quarto ? Recoge al 
corazón el aliento, rae díxo : fofsiegate , y no des tantos bayyenes 
con las razones: abre elfos ojos, y mira , que foy Don Francifco de 
Quevedo, y Villegas. Vén acá, Sabio de los íiglos, veneración mía, 
pafmo de la efphera, padre de la verdad, graciofo, y prudente def-i 
perdicíador del mundo; llégate , aunque me charnuíques; abrázame, 
aunque me tuertes; vén, que ya folo tu nombre me ha borrado el 
horror á lo difunto. Eftos, y otros tales eílremos hize yó , puerto 
fn Cruz, fobrg \¿L camj, y ahorco {Je íu¿ ombros, y boleándole 
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a vno, y otro lado la cabeza , le bese mil vezes los carrillos; y con 
la violencia de los columpios, nos quedamos Tentados, él en vna ef-
quina* y yo en el medio de mi catre. Dime, difereto mío, le bolvi á 
dezirt,no citas ya en la Gloria ? Pues corno dexas aquella amabilifsí-
ma morada, por las hediondezes ele eílc íiglo ? Yo fe creía eterna-
.mence gozando las verdaderas dichas de la Beatitud; porque Ci dize 
©ins, que el modo de conocer al Árbol Chriftiano racional, es por 
íii h uto ; fiendo ci que nos dexafte en tus Obras tan maduro ,tan 
dulzc , tan fuá ve , tan florido , y tan incorruptible , es feñal de que • 
ñiifte dichofa planta de eíte mundo ; y quien en la tierra floreció-
tan myftico , y tan defengañado , fe debe creer , que llegarían fus 
frutos a! Cielo; y no dudo , que fabiendo tanto , te fabrias falvar; y 
ü ello lo herrafte , todo lo perdifie , y rióme de tus Obras, á quien 
fíempre confcfíaré la deuda de íer menos bruto : defengañame , y di­
me por Dios, á que vienes ? Yo no te puedo quitar la buena fee que 
te he merecido; pero tampoco te diré mi citado , porque no tengo 
licencia para defengañarre. Mi venida fabrás en vilüendote, y afsi, 
recoge elfos trebejos, que tan fio aliño tienes barajados, yviftete, 
que el tiempo es breve, V es predio aprovecharlo , dixo Quevedo: 
Junte todos mis trapos encima de la cama, y brujuleando la boca á 
vna calceta para empezar a arroparme , le dixe : Perdona la curiofa 
Impertinencia , y mientras yo acabo de veíürme , refpondeme á vna 
duda, que ha dias que padezco , y deíco íalir de ella : Dime , pade-
eiue mucho purgatorio, por las fatyras que dexafte ciernas? Porque* 
Verdaderamente , que eftán dictadas con defeníado, y traveíurá , y 
Con ellas enojarías á quautos fueron Coetáneos en tu íígio. El pur­
gatorio , me dixo , lo paíse acá , porque vivi deserrado muchos me-, 
fes •, prefo muchos años; pobre, y enfermo toda la vida"; y efta*con-
tinuada períecuciort , fue por la paga de otros vicios, no por el que. 
preguntas; y aunque parece en mis Obras , que trate con defprecio 
los trabajos, debes íaber, que me impreíionaron mil melancolías, 
que fueron el fomes de las dos apoftemas . que me quitaron la vida 
en Yillanueva de los Infantes , en donde fe eftán acabando.de podrir 
las frías cenizas de efta, aora aparente, organización ; y tfía pregun­
ta , es necedad que la haga vn hombre Chriftiano , porque fi fapes,. 
que hafta de las buenas obras hemos de fer refidenciados, ya podrás 
premmir Lo rigurofo de la cuenta; y folo puede dífculpar tu igno­
rancia el buen defeo que te mueve a falír de algunos efcrupulos, 
de que te coníidero acolado; y aísi, cprno tus fatyras no miren a. 
mas objeto, que el vicio común, ello mas ferá fermpn ,.que defem-, 

bol* 

http://acabando.de


5 
boltura; mas ferábuena platica, que defahogo : Efcrlve do&rinas,' 
y fea en el eftilo á que fe acomodare mejor tu natural ; antes te acon-
fejo , que no galles dibujos en tu locución , que la deínudéz es el tra-
ge mas galán de los defcngaños; Uo caftiga, ni corrige el ceño , ni la 
rigidez vna cofttimbre relajada; el defprecio ha corrido á muchos 
pecados ; á la moralidad no la puede deslucir lo feítivo de las' vozesj 
en la feveridad de la platica , y en el íbbrecejo de fas razones , ordi­
nariamente halla el güito (eítragado de la malicia) efpinas que le 
punzan ; lo defabrido , no es eífencia del defengaño ; con el cebo de 
lo deleytable, fe introduce mejor el pafto de lo vtil. A mi eftilo cali­
ficaron los necios con el infame nombre de mordacidad ; fiendo afsi, 
que mis inventivas nunca tuvieron particular deítino,folo las arrem­
puje á la general corrección de los deí'Ordenes, y abufósY Yo deferí-
vi con invención feftiva en el fueño de las calaveras el- día del Jtvízlb 
Final, en el entrometido de-la Dueña 3 y-e! foplon pinté e¡ infierno, 
y los pecados que allá os arraftran ; íi lo huviera copiado con ia plu­
ma que pide el argumento , horrorizaría con la imagen;, la platica 
terrible , mas efpanta , que convoca ; mas aíTufta , que mueve ; y á 
lo amargo de las verdades, es precito aca-nfkarlas, para que perdido 
el primer afeo , íean defnues medicina : en aquel linage de agudeza, 
entre los motivos que facaban la rifa , hize que efcuchaííen los gritos 
que defpiertan la memoria; y finalmente, faiga al tablado del mundo 
la verdad , y fea en el adorno que quiíieres. 

Pufo fin á la converfacion de etle aííumpto , dexandome confola-
do en mi pena, y libre de los efcrupulos ¡ que me feguian continua­
mente la conciencia ; y aviendome venido, repare mas en el que trai$ 
el venerable difunto, y le dixe : Yo no qaifiera falir por la Corte con­
tigo en eíTe trage , porque nos efperan los chiflidos, y la grita de los 
que nos vean, porque yá folo en los entremefes fe vén las golillas; y 
afsi /por aora ponte vno de mis venidos , cortándole con eíto los 
motivos á la írrifion que nos amenaza. No te de cuidado, me ref-
pondió , que mi figura folo á tus ojos fe concede, y á todo mortal 
eirá negada; y afsi, acompáñame fin miedo á regiArar la. Corte: 
Don Francifco, le dixe, á mi, para qué me necefsicas ? Tu folo pue­
des i r , que no te has de perder: vén, y acompáñame , me refpondio 
enojado vn poco , y no quieras faber mas de mi : Llegamos al vin-
bral de la puerta, y parando alli vn inflante, mientras elegia camino, 
y Calle por donde empezar las Viíitas, le dixe yo: Amigo difunto 
loque has de ver en eíte figlo, es, adelantado el vicio , y la necedad: 
gn tu tiempo avia va hombre íobervio, otro luxuriofo, otro ladrón, 

y, 
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y otro mohatrero; y aora en cada vfto vive de afsiento la luxuria, I* 
ibbervia ,y la avaricia , y cada viviente «es vna galera de maidadesj 
pero también es cierto, que le acabaron dos callas, que florecieron 
en tu era, las mas peftilentes que pifaban el mundo, y apeítaban el 
infierno > yá no ay Dueñas, ni hallarás "vn grano de tila maldita fe-; 
milla , y ha algunos años que fe acabó la fementera : tampoco ay hy-
pocritas, monederos fallos de la virtud , y fantidad. Con que no ay 
Dueñas, ni h) poemas en tu ligio? (dixo Quevcdo) No^nrigo, 
reípondi, yá no fe dexan guardar Jas donzelleces, ni ay quien afe<5te 
ayunos, ni diciplinas, pues halla las apariencias de virtuofos haa 
aborrecido los hombres 5 aora le haze adorno de la deftemplanza% 

gala del vicio , y pompa de la difolucion. Vamos marchando, 
dixo el difunto, que tengo vivas añilas de examinar 

tantas novedades, como me prometen 
tus myftcrios. 

f í 
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V i o ' "J I" 
Y VISITA P R I M E R A , 

L O S B A R B E R O S . 
OR el Cavallero de Gracia arriba íbamos los dos, y I 
poco trecho fe nos colgó de las orejas vn íbnído entr§ 
azcnto de rabel,y dexo de rebuzno,y á vezes tan rabio-
fo,que nos pareció mahuHo, concebido en caniculares; 
de luxuria gatefca : Quien tosa tan defapacible, dixo 
Quevedo ? Á la fazon que llegamos á vna tienda de 

barrer cachetes, y defplumar guargueros: buelve la cara, le refpondi, 
Sabio mío* a efle zaguán; bolvimosla vno, y otro, y divifamos poc 
Ja media puerca, que dexaba libre vna cortina de oían gallego , ef-
tampada á nubarrones de azeyte, y mugre, á vn mozuelo femima-
cho, mas rapado, que fotana de íbpón; mas relamido, que plato del 
dulce en poder de pages , en medio de ruedas de amolar; filias deí-j 
-pelíejadas, vancos, eícaifadores, vacias, demandas, redomas, paños 
fucios, y moharraches: eftaba Tentado en el fillon de pelar entrece­
jos , firviendole de cavalgadura vno de los muslos á el otro; y afíer-* 
randoie las cuerdas á vn víolin, con tal defconfuslo, que parecía fa-
lir el son de entre agallas de burro melancólico: ves aquí, le dixe,á 
Quevedo, efle es el que tocaba antes, que es vn aprendiz de ba'fure* 
ro de barbas, fregón de roftros, y dcfmentador de traferos lanudos* 
efto es cofa nueva ( dixo el muerto Sabio ) defde aora empiezo á defn 
cubrir la alteración de las cofas de mi figlo: Los ratos que vacaban, 
los aprendizes de Barbero , tañían quatro pafacalles en vna vihuela; 
otras novedades de mayor nota iras defeubriendo en el prolijo dif-< 
curfo de eftas Viíltas, que te han de fufpeitder mas la admiración, 
le refpondi; eíTo que tu dizes, difunto de mi alma, era en tiempo 
que fe vfaban donzellas, entonces acudían las barbas al fonido de 
las vihuelas, y aora fe convocan á los que eñán afelpados de carrillos, 
al reclamo de los rabeles; efto no es cofa digna, cte confideraeion, y. 



SEGUNDA V I S I T A , 
«Y V I S I 

L O S P E L U C A S , Y M I L I T A R E S 
andrajofos. 

TRepamos toda la Calk, y aun no aviamos doblado la efquiná, 
quando dimos de ojos con vn perillán vitela , limado de car-

áes, el pellejorvertido á raíz déla oífatura , caudalofo.de zancas, 
Con vna carrera de pefcuezo, alma en callejón , -efpirrtu en garrocha, 
palíame de cordel, y aprendiz de linea: echaba por piernas dos lif-
t'ones de hueífo, mas feguidos ,que el Alcorán; cara buyda-, y amo­
lada en necefsidad ; mas angofto, que el camino de la virtud ; mas 
ambrieñtó j ¡ que: vn noviciado: era el buen fantafma vn ayuno coa 
fombrero, vná dicta con pies, vn defmayo con barbas 5 y vna carái-* 
eia coa.calzones ;vnas vezes parecia el cuello bajón , y otras calaba­
za y tan vndido de ojos , que juzgue que miraba por bucina ; cada 
refpiráciqn-traía-alas ancas'dos boftezos-; todo era indicio de efto-
mago en pena, de tripas en Vacante , y de hambreen deicómunal; 
pifaba cotí dos baynas.de-cuchillo de monté, en vez de zaparos, con 
fus roturas, y enrejados, cómo que-traía los pies en jaula *, amorta­
jábanles las'piernas vnas mediecillas de folfa , falpicadas de puntos) 
Vnas vtzts'fvbñ los bugerós fobre las canillas , me parecían flautasj 
Otras-, fe nieireprefeníaba por cada"vna vrí gigote de pierna; todas 
eran faltos ,* Carreras1, y galopes ; por otras partes, fe miraba tan ra­
ro fu texidó', que llegue á entender:,que avia-vidrieras de lana; traía 
en torno de lps muslos vnos talegos indiciados de calzones , Henos 
de grietas',.repulgos 5-chirlos, defcalabraduras, y cicatrizes; poria$ 
entrepiernas fe defmorónaban en hilachos,'rapacejos, remiendos dif* 
locados, y otras' campanillas; entré todas, fe defco.lgaba vn chifgeté 
de camifon , en ademán de ojeacíor de Panelero , jaípead© de cama-
ras de pulgas vera cíe ver la eafaquilla negra á faltos, y parda á fal¿ 
picones; voboíque de andrajos por forro ; la tela entretenida de 
parches, y reparada deemplafíós •, tan graíienta /-que por cada pelo 
defülaba lechonesyy mcq'ieaba enjundias*, veníanfe ahorcando de 
ella, en la parce que sorrcfgonde | el pecho 2 fcis, o fíete botones, 
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9 
medio defoilados, cuyos ojales iban corriendo la pofta At vñ raigón 
hafta la efpalda; fu poco cié cfpadin montado á la gurupa ; vna tor­
tilla de fombrero medio ahogada en el fobaco; y vna peluca de bar­
bas de zalea, rizada á pellizcos , y compuerta á bofetones. Eftraña 
figura, dixq Quevedo : válgame Dios ! No fuera bueno , que eñe 
hombre echafle vna capa á fu defnudéz, y no que va por medio de la 
Corte, figniendo la obftentativa del infeliz citado de fu fuerte, y ha« 
¿iendo gala de no traería ? Bueno Fuera, le refpondi; pero advierte, 
que femejantes figurones fe mueren por cortar la pobreza á la moda, 
y viven contentos con andar defarrapados al vfo : como fea trage 
Militar, aunque fe forme de las tripas de cefta de maulero , no lo 
truecan por la mejor capa: eftos , nunca fe ponen el fombrerillo por 
no machuchar la peluca , aunque el Sol los chamufque. Varios-lie 
vino , dixo Quevedo, que andan con cavellera poftiza. Dime : Se 
ha hecho mal contagiólo el encalvecer ? O que motiva no traer los 
mas la natural corona de fu cabello? N o , Sabio mió, refpondi'; lo 
que ha paíTado á fer achaque contagiofo., es la necia locura de los 
Coercíanos: no han encalvecido de pelo s fino de juizio; ingratos á 
la naturaleza que los adorna, defechan fus favores -.cortan fe el pelo 
con que los hermofeó la madre común , no folo atenta a la conferva** 
clon , fino á la hermofura de fus vivientes. N o ay ave , que fe demu­
de de fus plumas , por vertir las agenas. No ay árbol, que fin fenti-
miento fe defpoje de fus hojas. No ay bruto , que no viva contento 
con fu pelo. Los focorros del Arte , fon koneítos , fin ofenfas del 
natural; y es infufrible agravio acufarle á la naturaleza defeuidos, 
quando fe defveló en providencias: yo efpero, que fe han de intro­
ducir los anteojos por moda; que las piernas de palo , las han de 
traer por vfo, y las muletas por adorno. O tiempos! O columbres! 
exclamó Quevedo , en mi figlo eran las pelucas indicios de calvo ,$ 
fofpechas de tiñofo ; yá creo, que en el tuyo ha dilatado fu imperio 
la mentira; perfuadome á qae oy fe vive con mas artificio que en­
tonces, juidofaniente hablas, (acudí yo) ningún figlo ha rebufado 
mas embuftes, porque has de entender , que nos anegamos en Saf-
tres, llueven Zapateros, ay langofta de Letrados, y á enjambres an-* 
dan los Agentes, Efcrivanos , y Relatores: defpues de ello , todos 
eftudian en parecer lo que no fon ; pero vamos adelante, difereto 
mió , confirmaras en lo que vieres tu diétamen juiziofo. 

- . < ^ • ; • • 



V I S I O N , : 
Y V I S I T A T E R C E R A . 
PUESTOS DE ROSOLIES y MYSTELAS, 

y Aguardientes. . 
• 

IBA Quevedo, fin mover las pefiañas, repaffando tiendas ; ojean-, 
do tablillas, y conftruyendo la defquadernada greguería de Ofi­

cios , que ay en la Red de San Luís; y á vezes miraba con vn ceño 
tan de (agradable ,que mas terrible fe hazia con lo ayrado , que con 
lo difunto : yo también marchaba á fu izquierda , confufo, y atolon­
drado el celebro de difeurrir el motivo , la ocafion , y el modo de 
venirfe Quevedo á la Corte; porque fi era para faber el orden, ó con­
fuí! on de fu política, y los eftragos de fu República , fin canfarfe en 
garlearla, lo pudiera ver defde íu taanfion. Para informar á los Bien­
aventurados? Ociofa venida. Para avergonzar á los miferables pre-; 
cites de que ay hombres £n la carrera de la falvacion tan malos co-' 
mo ellos? Eicufada diligencia , pues vnos, y otros fe lo tienen fabi-
do. Creo , que fi el difunto no me llama \ que me defpierta la bata­
hola de eíie difeurío. Quando yo marchaba regañando con eüe pen­
samiento , me tiró de la capa , y me dixo: Que efpecie de retablos es 
efta, qne he contado feis, ó fíete en efta Calle,, que ni fen Boticas, 
Tabernas , ni Figones, y lo parecen todo ? Eftas, amigo muerto , le 
refpondi, ion Reponerlas de bolear feífos; Tiendas de hazerirriñble 
ia razón ; Lonjas de la embriaguez ; Oficinas en donde fe labran los 
tabardillos , y calenturas ardientes ; tablados en donde fe rifan las 
cólicas , y rehumas \ pueítos para difponer muertes repentinas; y vl-í 
timam<?nte j Fcría general, en donde con las apariencias de calor fa» 
ludable , fe compran las practicas recetas de enfermar, morir, y era-i 
borracharfe : repara , y las verás mas afsiUidas; que los Templos ; y 
fon tan brutos los Cortefanos, que fe aporrean, y madrugan á mo­
rir vnos antes que otros. En cada cafa de la Corte , fe deítina vn 
apofento para embalíamar eííos julepes, y jaropes. Se ha hecho ra­
zón de eftado la borrachera,y paffa por cortefano Momes,y Político 
Zafio, el que no haze provifíon abundante de eífas zupias : efte es el 
ykio, que fe íeñorea mas de los hombres ¿ comidera tu l qual eítará 



t i feífo de eft» gentes ahumado á toda hora de BfffteUl, ignardienn 
te y rofoliestqué progreíTos? Qgl rcfolucioncs dará yn celebro" 
acalcada con eftas l i b r e s ? Y que difeurfos hará vn talento ago­
lado con la pefadez de cfpiritus tan cftranos? Los mas jumofos vfan 
tfeítempladamente de eftos licores, y les hapuefto la razón tan roma, 
U inteligencia tan chata , el alma tan burda, y el juizio con tantas la­
gañas , que creen que ya vive generalmente en todos moribundo el 
calor nativo, y que no fe puede vivir fin atizar los eflomagos con ef-
ta maldita yefea. Invención ha fido del demonio , para poftrar los 
ardores de los Caftelanos , el fuego de los Andaluces, los obftuiados 
ardores de los Catalanes, y los rebeldes efpiritus de los Valencianos: 
no confieuieroñ las tazas del orbe domar fus arrogancias , y ya los 
tiene poftrados con infamia la fuavidad de efte veneno. Que Nerón 
inventó tormentos tan difsimulados? Martyríos, tan engañofos? Y 
tan malignas muertes? Exclamó Quevedó : no lo puedo dezir , le 
refpondi lo que mas eftraño, no es que vivan acariciados de efta go-
lofina , que al fin la gula fe ha feñoreado del caudal de nuéftros fenti-
dos fino es quien ha fido poderofo de arrempujar vna fed tan vehe­
mente á nuéftros guargueros , é introducir vn frío tan helado en los 
tftomapos, que no ay garganta, que no fe empine, ni hígado, que no 
ferebuelva, al oír el nombre folo de eftos licores ? Lasmyftelas, 
bo'vió á dezir Quevedo, y toda efta cafta de vinos efpritofos, y vo­
látiles, los gaftavan en mi figlo los defahuciados por la medicina , y 
la naturaleza , aplicándolos á la nariz., para que por fus condu&os 
paffaflená alentar celebres defeaidos, y pulfos remolones, y py fe 
vía mas que el agua, Válgame Dios! Si bolviera á fer viviente, por 
po ver mundo tan borracho, pafsára la vida entre los brutos de l o | 

montes i que ella es compañía menos fiera , que la de vn 
racional pretendiente á beftialidades por 

fus vicios. 

. # # # 
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V I S I O N -
Y VISITA QUARTA. 

L A S L I B R E R Í A S , Y L I B R O S 
nuevos. 

f j 1 N eíta converfacíon íbamos , dirJglendonos camino del Confe-J 
a jo, quando al paíTar por junto á la puerta de vna Librería , y t i ­

rándole de la capa á Don Francifco, le dixe : No ay que dar por aora 
vn paíTo adelante , paremos vn poco , que aquí eftá vna Tienda d i 
Libros, donde en breve rato verás la incultura , y negligencia de las 
almas de efta infeliz edad. Paremos en buena hora , me refpondió, y 
puíimonos junto al vmbral: era el Mercader de Libros garrafal de na-
rizes, frondofo de cejas , con cagalutas de lagañofo , y prólogos de 
calvo j defcalabraba los ojos a pedradas de fu horrible figura , aña-* 
diendole la colera que tenia deformidades á fu afpe&o: en infufion 
de condenado el femblante , y elgefto de aver bebido efpiritus de 
Comiere, rebuekos con quinta eíTencia de demonios 5 dezia valas, ha­
blaba chuzos, y regoldaba vayonetas; cada refucilo era vn fartal de 
diablos , vna riílra de maldiciones, y vna procefsion de juramentos; 
en vn inflante le vimos jurar toda la Letanía, y la mitad del Kalenda-
r,io. Preguntóme Quevedo , que tiene efte, que defmintiendofe hom­
bre, eftá haziendo las informaciones de furia , para fer morador fem-
picerno del abifmo ? Afsi fe le caen de las manos á la razón, las rien­
das que tiene para moderar la bruta libertad de los afc&os! Prefto 
efcucharás,le refpondi, los motivos de fu impaciencia , que íemejan-
tes truenos fe oyen todos los dias en la Calle en que elíamos; á eíta 
fazon proíiguio el Mercader fu tempeítad, diziendo : Mal aya el figlo 
en que es política la necedad, y condición de bien criado la ignoran­
cia : mal aya quien me aconfejo, que bufeaffe la vida en la farándula 
de los Libros, defpues que los hombres fe defeartaron de racionales: 
en otro tiempo era la lección el pan de cada dia > empezaba el cariño 
á las letras , defde los Principes , fu exemplar feguian los demás Ca-í 
valleros; los pobres, y plebeyos , prometiendofe abrigo en ¡a eflima^ 
cíon de los Nobles, y adinerados , deftinaban largos deívelos al eflu­
vio ele Us iVtcs, y Ciencias j cayeron del feno de la afición de los 
' ' t Pan-j 



Príncipes , olvidaronfe las fatigas-,. dominóla ociofidad, fubío á los 
Tronos la rudeza, acabófe en todola folicitud de adornar al encendi­
miento de noticias , y fe empezó á hazer gala de lo necio. Es pofsi-
ble , que han llegado los Libros ( dixo el Sabio muerto ) á juzgarle 
por ladrones dd tiempo , enemigos del deleyte , y cuñados del gufto, 
los que antes eran familiares de la vida, confejeros del juizio , piedras 
de amolar del diícurío , jardines del ingenio, y eficaz arbitrio para 
defenujar vn pobre la fortuna ? Mas vale , le refpondi > en el arancel 
de vn Principe , vn Papagayo , que vn Filofofo; vna Mona , que vn 
Mathematico ; vn Mico , que vn Letrado 5 vn Mulo , que vn Poeta: 
eílas Tiendas herbian antes en todo genero de perfonas , vendianfe 
los Libros, continuabafe el comercio ; oy fe nos íale la vida por los 
agugeros de la hambre ; mal aya la edad tan bruta , figlo irracional, 
yo tengo de aburrir lo Librero , y he de meterme oficial de albardas, 
que ya el mundo es muy frequente de pollinos. A eftas vozes llega­
ban las quexas del Mercader , al tiempo que Don Francifco me pre­
guntó : Es verdad lo que eñe hombre eftá gritando ? porque es cier­
to , que fi lo es , es infamia de la Nación , y aun de la naturaleza, fin 
mi figío empezó á declinar algo el eftudio de las letras; pero no fal­
taba algún favor en los Señores, y lograban efiimacion los eftudiofoSé 
Corno, ti es verdad , ( le refpondi) no pone nada de fu caletre en lo 
que le efeuchas, oy es moda el ignorar, es vfo la barbaria, y las feñas 
tie Cavallero fon eferivir mal, y difeurrir peor; mas vale vn tonto re­
butido en.adulador , vn falvage forrado en charlatán , vn camello in­
gerto en prefuntuofo, que veinte reímasde Moretes , y Villayzanes. 
E l latín ferá dentro de pocos años mas raro que el Griego, y fe ten­
drá por forzofo , que venga otro Antonio de Nebrija , que fue el Pé* 
layo de la Latinidad ; eífo de Retorica no fe vfa, porque dizen , que 
nada tiene fuerza de perfuadir , fino el dinero. De ía divina Poefía, fe 
perdieron los moldes. De la ciencia natural, mas faben las Cocineras, 
ios Pa ñores , y los Hortelanos, que losFiloíofos : al fin , los enantes 
de los Libros, fon banquetes de polilla , y refectorios de ratones: 
tiempo llegará en que los echen al defván de las antiguallas , á fer 
compañeros de los vigores, de las calzas, y lo^ guarda-infantes. Se­
gún lo que dizes, preguntó Quevedc, no ay ya quien eferiva. Ya qui­
siéramos (le refpondi) que fe leyefíe lo que eítáeferito , los H ipó ­
crates , los Galenos , los Ávicenas , los Aristóteles , los Euclides , y 
otros muchos , fe venden r5or arrobas á los Mantequeros : efta fortu­
na corren los Principes , que á los demás les fuele fuceder lo propio, 
en lo que toca á eferivir en nueftra edades mas fácil que fer Médicos 
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bufcando vn título mozo , con poca alteración de palabras, y rrttnóS 
de difeurfos , fe puede meter vu mazca frenos , á padre de vn Libro 
anciano, y zurzirle la paternidad á íu nombre, aunque tenga el Alma 
en cerro , y por dcívirgar la inteligencia. Iba á repreguntarme Que--
vedo ; pero á entrambos nos hizo bolver el roftro el tropel de vn 
hombre, que fe llego á los vmbrales de la Tienda, tan gordo, que ve-q 
nía ílendo ganapán de si mifmo , frifon de piernas, harto de cara, y 
aun ahito de los demás miembros; el roftro entre mafcaron de Na-i 
vio, fumidero de taberna, ó efcotillon de moño ; traía en ella efculpw, 
do á Efquivias, y San Martin, boftezaudo bodegas, refollando tone-í 
les, con los ojos paitados por vino , vn tomate maduro por nariz, vnt 
par de nalgas difeiplinadas por carrillos, barba bruñida á chorreones, 
de zumo de marrano, vn puerco efpin de eftopa por peluca , efpadiu, 
y cafacon burdo, que cali le iba aporreando los talones. Entró, pues, 
en la Tienda; y yo le dixe á mi buen muerto , ten cuenta, Sabio mio¿ 
con efte mamarracho, oirás lo que viene pidiendo : Saludónos , no 
en Efpañól, ni en Francés , fino en bruto ; y aviendo hecho lo propio 
con el Mercader de los Libros, le pidió, íi tenia, vn Arte de Cocina^ 
Refpondió , que si ; ajuftóle brevemente , foltó el camuefola mone-í 
da , y marchó , cargado de fu humanidad. O figlo infeliz! dixo el 
Quevedo , miren qué Libros de Philofophia Moral bufean los honj-i 
bres para enriquecer el juízio, para eftudiar el defengaño , para din-» 
gir las acciones, para enfrenar las offadias de la irafcible , y para las 
deftemplanzas de la concupifcencia , fino es vn Arte de embravece? 
el apetito con lo exquiíito de los manjares, folicitandole efpuelas a la 
gula. Effe Libro , ( añadí yo) y otras recetas de ahitaríe , que andan 
manuferiptas, tienen mas eftimacion que todos los Aphorifmos de 
Diogenes, y los Apotegmas de Plutarco. A los que tienen por oficio 
rafear lafarna délos paladares á los Cathedraticos de labores, parece 
que fe les cometió defpoblar al mundo : eftos fon los alcahuetes dv 
las apopiexias, y los granaderos de la muerte; mas hombres ha muer­

to, el fuego de las cocinas, que el de las campañas. Guiaá 
otra parte, me dixo Don Francifco, que de eíiQ 

ya eftoy bien informado. 

V . )(*)( V 
vi-



V I S I O H ' "" 
Y VIS ITA QUINTA. 

L O S E M B U D I S T A S . 
£ i l n perder paffo, ni tropezar figura , que noscortaffe el hilo efe 
O * cierto argumento, en que difeuruamos el difunto, y yo 3 liega-*. 
inos á la Platería ; entre la corifofkm de los coches , fe nos iba oculn 
tando vno, en que iba embaynado vn demonio en habito de hombre,; 
dos barriles de Zamora por carrillos , ahumado el roñro con incienfo 
de íiifelizes, derramabanfele por ios ojos malvasias, vinos del Rin , y 
quanta efpecie de licores ha arraítrado á Efpaña la viciofa fed de 
nucí tros paladares , regoldando pollas, ventofeando perdizes , todo 
cacoquimio) de marcares , y apopiectico de bebidas. Reconociólo 
Quevedo, y me dixo: Qué hombre es aquel tan hinchado de vanidad^ 
que defpierta con fu afpeer.o el enojo de quantos le miran ? Elle (acu-í 
di yo ) es judas del valor de fus amigos •, Alquilador de fu conden-; 
cia, como de muías, á los ignorantes pretendientes; Gañán de erru 
bulles ; Mercader de tlecefsidades; Revendedor de mérito?- ;y fináis 
¡mente , fu nombre propio es Embudiíta , que es el vltimo afeen ío. de 
das-ladroneras. Explícame effe oficio , me dixo Quevedo. Si harej 
pero me has de dar palabra de callar como vn muerto , y omitir ias 
¿gloílas j . y repreguntas que puede mover ella noticia? Sea eri buea 
hoca^Rje refpoudió, Yyoprofegul: Viene vn deígraciado perdido, 
ó vn perdulario ,6 vn cuidadofo de í"u hazienda á la Corte r con qua-
rro Papeles que llaman de Servicios (juzga por las letras, y las armas) 
encuentra , ó le dirigen los prácticos en la negociación á la oficina de 
Vno de eftos, guiado las mas vezes ds otro aprendiz de embufles/an-
darin.de trampas,: \y Arriero de ambiciones; preícnta fus Papeles , y 
fecho.cargo de fus defeos , le dize el avariento : La precenfion fe en­
tablará 5 pero ha de hazer V.md. antes vn depofito de mil pefos en 
parteíegura de la jufiicía ; y para ganar á cierta perfona , fon precia, 
ios veinte doblones; y al Caletero de isftimas , que le ha conducid© 
SL V.md.áeík Venta, ¡e dará para refrefcarjya mi, por acra, lo que 
fuere Hí güilo, que en 'concluyéndole la dependencia, hará V.md. co­
mo .Ca vallero: y tenga fee, que eüo lo hemos de legrar, aunque íalga 
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por las picas de Flandes, que ay amigos, y efte es el todo de las pre-
tenfiones.- Efta es, fcñor Quevcdo , la vida de eíTe hombre , y otros 
infinitos en Madrid. Santiguófe Don Francifco , y rio me hablo vna 
palabra, ni yo quife dezirle mas. -

V I S I O N, 
, Y V I S I T A S E X T A . , 

L O S L E T R A D O S . 

N O bien avia vifto el Reverendo Finado la Cafa de los Con fe jos-,-
quando dixo : efta Cafa es nuevamente deflinada para los 

Tribunales. £n la mifma habitación de los Reyes refidia antes la juf-
tieja ; efto efta muy apartado de la Mageftad, ñ yo no he perdido la 
memoria de las limaciones. Algunos años ha que eftán aqui los Con­
cejos , le íefporidl j y pues hemos llegado con felicidad , entra , que 
las mifmas viúones te informarán el interior govierno de cita igî o-
rada República ;y mientras tanto que Cales, divirtiré la impaciencia 
con el reconocimiento de los fárragos, que atefora aqui efte Librero. 
Pues como vá efto ? No me guias tu , me dixo el difunto ; a quien 
lalpondi: Tu no necefsitas lazarillo , que te lleve el cabeftro; entra, 
pues lo piíedes hazer, como por tu cafa, que aqui aguardo. Eííc és 
miedo , me replicó : íi amigo , le refpondi. Pues quando yo era vi-
oriente , me replico , no tuve cobardía para dezir las verdades á todo 
el mundo: ú has repaflado mis Obras, avrás vino en muchos luga­
res, efpecialmente en la Fortuna con ftífo ,-como argui,y aconíejé, 
á los malos Miniftros ; y armado del efeudo de la verdad, me burlé 
de las tyranias de los Privados. Si, amigo . le efixe ; pero también vi­
virte prefo, defterrado, y aborrecido, y en todo tiempo te retirabas 
á tus mayorazgos , que aunque osrtos, ya lograbas- que te diefieu 
con que entrerener la vida ? y á toda niala fortuna, por Cavallero dé 
-Mogollón , te avia de fuítencar tu Orden en Ucles 5 y yo no tengo 
mas paradero, que vu Prendió, ó vna Portería. Mañana fe me an­
tojará eferivir cftas Vifitas, que vamos luziendo los dos, y fi no las 
parlo con mucho difsimulo, y acertado• refpeto, quando mejor libre^ 
ferá perder el tiempo , y el trabajo; y afsi, es lo mas feguro huir de 
cftas contingencias i-que puede fuceder, que yo vea ¡*lgo que me ha­

ga 
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ga hablar, y que me eícuche algún diablo foplón de tantos como 
alientan aqui , y me haga vaa caufa en vn abrir , y cerrar de cjos; 
entra tu nafta los vltimos entrefijos de efta habitacicn ,y allá te las 
ayas: aunque fi vale para con tu crédito mi informe , en reconocien­
do elfos patios , que deíde aquí fe regiftran , no tienes mas que ver; 
porque el interior deeíta fabrica, la ocupan folo los Miniílros To­
gados , eftos viven fobradamente pobres: harto he dicho para que 
conozcas fu virtud; el trabajo es inmenfo; la tarea infufrible; el fuil-
do poco ,.y mal pagado: viven perfeguidos de embuítes; fus orejas 
atormentadas de ahulados- de miferables , y de mentiras de trampo­
sos: á fus manos folo llegan horrores de delinquentes quexas de plei­
teantes, dcfdichas de infelices, y fu defeanfo es llorar los trabajos 
propios , y ágenos. En efî ai patios encontrarás los fobórno*, las 
trampa* , y á todas legales , los embudos, y la infolente caña de 
hombres , que fe rien, como fino huv'iera eternidad. Entro Quevedo, 
y abreves inflantes fallo , y dixo : Nada he vifto ,que no tecaíTe yo 
quando viviente; eíla turba ds Efcrivanos, Agentes , Procuradores, 
Jamifma es, que en mi tiempo. Un efeandaío he vifto , por donde 
jdifeurro lo rencorofo , y lo divifo~de las Repúblicas ; eñe es la gran 
copia de Abogados meñiques, y. Legifías motilones , que es tanta, 
que excede duplicado el numero de pleycos, y litigantes; y ver que 
fon mas los pleyteantes, que los Abogados , y que todos tengan que 
.Comer, y que gaita* , como Dios manda , yo no se como fe pueda 
componer. Es tan abundante la fatta de ellos en la Corte, (le dlxe-
yo á Quevedo ) que dequalquier vaporeólo , fe forma vn Abogado; 
y el otro dia fucedió, que eíiando vna cairetada de troncos en el 
rincón de. vna Portería de vn Convento , fe empezaron á bullir, y á 
levantarle prodigiofamente por obra de algún Nigromántico, fe 
ahorcaron de vna goliüa ,y fe rodearon de vna capa talar ,y í alie ron 
por la puerta eftornudando panafos, y eructando citas, con notable 
admiración de los que allí eílaban ; los quales los figr.ieron, viendo-
Jos enfartar por las puertas del Confejo. Providencias notables han 
dado los Superiores Miniftros; pero no han confeguido aniquilar ef* 
la langofta: de cada vno que deftierran , refucitantres, ó quatro? 
ron que no tenemos cfperanza de que fe deshale je efta pefte, fino 
que fea fítiandola por hambre, y vivimos algo confolados , porque 
tyá empiezan á comerfe vnos a. otros. Lo que eílraño también, dix0 
Quevedo , es, que los mas fon lampiños; y en mi tirmpo , era mas 
raro que el fénix el Letrado fin barbas: es , que entonces eran Tos 
QWOS los rapados, porque los pelaban ellos, y aora lo íomos todos, 
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nofotrós,ye1]os; porqué K Canta la caterva, que fe rapan vños | 
otros, y por eíío hierve el mundo en difcordias, porque eftos comen 
con los pleytos, y las manotadas ; y fi ellos no los bufean , nofotros 
eftain, s ya tan diferetos, que no fe los hemos de llevar á cafa, y aquí 
fe vienen á zumbar los perros, porque fu ganancia es, que aya ahu-
Uidos; gritería , golpes , pendencias, y codicias ; y en eífo de que 
fean desbarbados , no te admires, porque no todos los que has vif-
to-en el cepo de los cartones , fon Letrados , que como en tu tiempo 
vefiian las madres á los niños ,que destechaban , de fraylcáros 3 aora 
los viften de Abogados , para que Dios les de efta vocación, que oy 
es focorrida , y fe han enfanchado las Leyes de efta orden , y fe logra 
,vna vicia acomodada. En tu tiempo no eran Letrados , ni pifaban ef-
tas lofas , hafta los quarenta años; y a % i , en cumpliendo los diez y 
feís, proferían de patraña; y á los veinte % jubilan éh la Provincia de 
los embufteros. Yo te diré en lo que confiíle fu eftudio, como quien 
ha vino fu formación en las Efcuelas. 

Entra vn tonto de eftos en vn Colegio, 6 Univerfidad, fe enjua-: 
ga coa vn buche de fumulas, faíe haziendo vn fylogifmo mas desfi­
gurado , que ayunante hypocrita./indifpueílos ios términos de nial de 
cabeza , y las premifias , diziendo : Que la condufion no es fu hija, 
que fe la echaron á la puerta. Sale, pues, Dialéctico de fupoficion, y 
no ha faludado fus vmbrales; vafe al Aula de los Legiftas á ganar el 
año , y perder todo el tiempo 5 engaña á fu pobre padre , perf nadie n* 
dolé á que ha maíticado la ínfíituta,y que'ninguno frequenta mas á 
Vinio ,yá Antonio Pichardo ; ííendo afsi, que no atiende á otras 
Leyes , que las del juego : embiale fu padre la mefadá , y él embídá-
todo ei refto á fus condifcipulos, ó conjugadores.• Acercánfe las Car-
neftoiendas , y haze provifion de naranjas para exprimirlas íobre los 
peícuezos de todo ganapán , 6 aldeano, como fi fu.eran.pechupas de 
perdiz ; y con efto, y coigarfe en coda fíefta de íglcfia en la pita del 
agua bendira (como cofa perdida , ó excomunión ) a requebrar ca­
fadas , y cafcar doncellas, tiene á pocos años de efta defemboltura' 
quien le firme el papel de eftudiofo , aviendoie hecho de bnfon , y 
taur en todo cTfcc tiempo. Al cabo de él, fe q ¿ka vna letra de PaC-
femte , y fe pone á Pafante : fe va á !«á cafa de otro, que tiene tela-* 
res de eftc eírredo litigiofo , hombre á quien ya le hierve el fe fío á 
borbollones de fexer fmbuítes, y trae la Veca hecha vn farrapo en el 
Colegio de los engaytadorcs: vafe , como digo, á ¡a cara de efte, 
empieza a hazer peticiones mazorrales; dale fu Maeftro la llave de 
|a pra&íca, que es llave ttweftra para abrU- faltriqueras, con la qual 



dexan mas limpios á los litigantes, que los que entran por el ahuge-
ro de Santiago, y ella llaman Pafcndí; mejor dixcr'an pasatiempo; 
y con ellos méritos. íe recioen para abogar, en curados , los que fue» 
Tan mejor recibidos para bogaren Gretas, Vienen á la Corte , fe 
ajullan la golilla , y eníanchan la conciencia , arraílrales la capa , y la 
Codicia, almidonan , y eítiran la figura ; y afeitando feveridad jui— 
ziofa, quieren parecer Catones , los que fon Cartones: ¿bren va 
«juarto , que llaman eíludio , no teniendo otro eíludio, que encerrar 
quartos, lo llenan de juegos de Libros, y no ven mas libro, que eí 
del juego , y ellas fon las fatigas , que los enriquezen , fiendo el em­
bude la, mano, qué ks lleva el alimento á la boca de fu interés. Yo 
no he villa el infierno j pero So difeurro ahito ya de eftos atunes , y 
ios demonios los recivirán con afeo ; porque la mucha abundancia 
haze ddpredabie la mercaduría, Dizc?Vque fon padres de las Leyes, 
y viven fm ley: vozean, que todo fu eíluáio fe orden i á hallar la 
mente del Principes fiendo afsi, que fe encamina á bufear ¡a mentira.; 
El Fiel de Altrea, lo han convertido en pefo-de regatón, porque á vn 
párrafo mas fenciUo, que vn Montañés , y mas claro que Poeta de 
primera ton fura ¿ lo dexan con fus interpretaciones mas obfeuro, que 
boca de lobo , y lo buelven en quadro de perípeetiva con lo baítar-
do de fusgloíTas y coníiguiendo, que mirado por vna parte , fe defeu-
bra en él vn Ángel, y por otra vn Diablo; por aquí la Gloria , y por 
alia el Infierno. Son peores, que los Médicos , difunto de mi alma, 
que es la mayor ponderación, que puedo hazer; eftos ya deíahuciany 
á algunos enfermos ; pero los Letrados, noay exemplar-quc defahu^ 
cien a ningún pleytcante. Yo nunca quite plqytos, porque ninguno 
que aboga lo pierde', ni lo gana el que pleytéa. En mi cafa no en­
traran Abogados, ni gatos ; pues fiendo ellos vlcímos de tunados á 
Cazar ratones, no fe íabe quales Con mas perruciofos enemigos , efi» 
tos que roen vna arca , ó los otros, que fueien merendar la cena ; y 
lo miímo fucede entre el que dize, que es«fuya mi capa , y el Abo^ 

gado , que me la defiende ; pues en cgfo de mucho favor , mi 
contrarío me dexa Ja capa , y el Abogado 

en caoiifa. 
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V I S I O N , 
Y V I S I T A S É P T I M A . 

CHIMICOS, Y MÉDICOS. ' 
" \Uaf i no me atendía ya el muerto á mi Informe, porque luego 
j^ que reconoció que efiabamos en la Plazuela de Palacio , fue 

"• grande el regocijo que fe aflbmó a ía pálido Temblante: tu­
vimos otra altercación como la paíTada , íbbre íi yo avia de entran 
pero ¡locando mi refiftencia , él fe coló á los patios , fnbió arriba , y 
¿alio brevemente otra vez. Habló conmigo de ciertas cofas; ( que no 
es fácil que yo me acuerde de todo lo fañado ) y profiguiendo fu 
converfacion, y con algunas preguntillas, le dixe : Amigo , yo no 
entiendo de ello ; tu bienes á reconocer los entrefijos de la Corte, 
Sea en hora buena , y rcgiítrala bend:to de Dios : vivo, y muerto 
eres , y fuífte mas a vi fado que yo, y vna vez que tocas eftas materias, 
ÜO neecísúas mi comento para fu inteligencia ; ni yo tampoco he me-. 
nelter que tu me di^as nada , pues vivo en Madrid, y trato gentes, y 
me paleo ociofo. Iba a refpondermc Quevedo, y te cortó las razones 
vn Eftudiants lanza , que vimos azsa San G i l , cuya catadura, aunque 
vifta de lexos, borrón mas, ó menos, era afsi. 

Embalado en vna focana minima , coíldo contra vn manteo 
cartujo, Ermitaño de Mangas, hiermo de medias, y defolado de za­
patos ; vimos en la dicha Calle, ya tomando la efqulna de San Juan, 
al dicho Colega , mas íorbidoque la quina ; y mas largo, que Cura 
de bubofo 5 hombre foga, ayuno de mofletes; dos haftas de palero 
por quijadas; los ojos caninos, y aupándole por las cejas a roer fe-
las comifuras del celebro; las narizes , y los mocos colgando , deC* 
mayadas de necefsidad fobre los bezos , y rohidas de dos fabanqnes 
francefes, que tenia apofentados en las ventanas ; era vn verdadero 
Pais de la hambre , y copia viva del ayuno , porque predicaba caren­
cias por todas fus coyunturas; Efte, le dixe a Quevedo , es el efpeóta-
culo mas riílble , y mas defprcciable , que hemos tropezado en toda 
k carrera de nueliras viltfas : repara en aquel vade fecum , hermo-
ftodlca de cartera , y bqlfon , pues en él vienen liadas las executorias 
de fus embulles , en varias recetas de hazer oro, y plata; efte es el 
AlquemilU, y ChimiÜa, embuílero de oficio; y aunque aora le ves 

tan 
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tan arraftrado, prefto le arraftrará vn coche •, porque delengaikdo de 
«Jue no fe le defpachan los polvos aurifugos, ha dado principio á 
Remendar faludes, y ha derramado algunas yeryas, y va acreditan-
dofe de Medico Nordefte. Aquella mala catadura, y eftudiofo def-
aliño , también es negociación , porque afsi UeVa la borla de myfte* 
r^ofo, y va mintiendo, y predicando, que en aquel interior efiá el 
agua de la vida , el pozo de la ciencia , y el Jordán de las vidas. Tan 
^preciada efiá el Arte Medica, me preguntó Don Francifco, que efte 
podrá llegar á valer por ella ? S i , muerto mío , le refpondi, íi como 
eile echo mano de4os ernplaftos chitmeos, toma primero los embut 
tes médicos , ya eftuviera en el auge de la exaltación, y á los clamo­
res de Chimico moderno, huviera enfermado medio Madrid de gen-*, 
ês por llamarlo > y es la.caufa , que en tu figio no avia tantos enfer­

mos , eran mas contenidos, menos glotones, y mas fuertes los Cor-
béfanos; refpkaban entonces el ayr-e mas puro: oy todos vivimos 
achacofos, y fomos habituales enfermos, además de la enfermedad 
de muerte , que nos íigue defde el nacer. Oye, vnos fon enfermos 
peftilentes s y en eñe numero entramos todos , porque de gálicos , y 
cólicos, es general la epidemia. En eu tiempo ias bubas defacredita«-
kan á vn linage ,y oyes deshonra no buícarlas; vnos las heredan,; 
otros las hurtan, y los demás las compran. £1 cólico , es ya quinta 
quaüdad en nueftra naturaleza; fiendo indnvitable, que en tu tiempo 
ignoraron los Médicos efte achaque. Otros enferman de eftudio , y 
negociación, por afe&ar canfaneío?, y mentir tareas 5 eflos ion los/ 
Cobachueiiftas, Contadores, Miniftros , y algunos Fray les. Otros, y 
eftos, fon los mas locos, y mas incurables-, enferman porque viene 
k Primavera , y el otoño : fe echan en la cama , llaman ai Medico, y 
fe curan de las providencias de Dios. Locos, fi Dios ha difpuefto ef­
te, temporal oportuno para el aumento de todo viviente, porque 

- creéis , que á los hombres nos dexó en tifas eftacíones, fin mas reme­
dio que las manos del Phifico ? La Primavera, viene á dar vida , re­
conócelo en las plantas, y en los brutos, ya que á ti te ignoras tan­
to:: Otros , y eftos( fon los mas feñores , y todos ios que lo quieren 
parecer ) enferman de deudas, y por no pagar fus trampas, fe hu­
yen , fingiendo vna melancolía, á vna Aldea, y defde alli hazen el 
cocoá los acreedores. Y las Damas, malean de melindre, y fe de-
*ta ¡romper las venas por qukatíe vn poco de mas color, que fe ks 
aíTomó á las mexillas. A todo efte linage de poí irados, los curan los 
Médicos, fangrandolos bien de todas partes : á los mas los echan 
del rnupdo, y á otros de s i , y los remiten á los ayres de Pinto , Le­

ga-
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ganes, y Barajas; y todas eflas Villas, que circundan la Coree, hier.} 
ven en Chronicos necios, y enfermos mentecatos. El Arnediiio, el 
Sacedón , el Tril lo, Fuente del Toro, y Ledeíma, es el Zeuu, y el 
Peñón de los defahuciados , en donde pagan en el Preíidio de fus? 
minerales las inobediencias de la Botica. Ñüeftros antojos,-y defor* 
Senes , han encaramado á la Medicina, donde no la pueden alcanzar, 
ni los que la profeíían; y afsi, no ay en el amado animales mas hiu-, 
chados, con el vienta de tu ciencia, que eftos Aibañiies de la íaludj 
y es afsi, que dan la muerte en vn íoplo de fu miíma ventolera, y 
fon faludadoref al rebés 5 porque fi eftos traen la< Cruz ¡delante, que 
dan á befar á los que foplan; detrás ele eños otros viene la Cruz 
con que entíerran á los que matan. Y viven tan tullidos de razón, 
y tan chitos de inteligencia los Corteíanos, que les dan fus joyas, 
fus vertidos, y fus coches , porque les defmoronen la vitalidad. 
N o hablo de la ditcretaPhilofofh de lo Theorico, queden a es buena, 
ó es mala,y yo no entiendo de-elfo-: lo que noto, y aborrezco, es 
fu practica, y en efta no me puedo engañar, pues me defmintieran los 
ojos. En fus- juntas fucede , que vno vota purga , otro fangria, y 
otro cordial; f en el concurío deVílos Nebulones, fale vna feutencia, 
que regularmente es de muerte, y en fu Tribunal logra el enfermo. 
ver puerta en difputa fu vida, que es lo mifmo ,que hazienda puef-
ta en pleyto» La queftion de los que concurren, es de tormento pa­
ra la cabeza del que yace , dixandole de contado, vn dolor capkai,y. 
de prometido, vna pena como el dolor, en caftigo de la necedad, 
que cometió el enfermo en llamarlos para guardar la vida, que es* 
contravando á los Guardas de"Millones , que pava zelat* fu Renta, 
ha.puerto en el mundo la muerte. Y tu, no los llaman.? Me dixo Que-
vedo l y refpondi: Aunque me'ha dado la fortuna muchas cozes > y 
yá ha empezado á deíquadernarfe el libro de la vi da,-tranca. He que-, 
r-ido llamar al diablo , porqsae folo con el peníamienco fe/me cha^ 
rnufea ¡a melena, y t©uo me hiede a azufre, ni tampoco al Medico} 
porque luego que lo imagino , empiezo.á horrorizarme , y ntchue^ 
fe eí cuerpo ácera , y la camifa á?.erote. Para morirme,, na lie rae* 
maiet a iibigufiá; y aunque nunca me he muerco ,, lo ¡juzgo' por.co-
fa fácil; y f¡ acafcf los huviera de llamar á los esfuerzos, deí'ftfpf, 6 
a infancias déla necia piedad , nunca permitiera á muchos, Í J w i 
vno , y que fudíc qualqnkra , poique qualquiera de ellos , es quaU 
quiera.. ¡ ,',.. o 
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Y VISITA OCTAVA. 
LOS C O M A D R O N E S . 

ASSI venia yo*5onverfañdo con mi compañero difunto; atfávefe 
fando la calle de Jacomecrenzo , con intención de encaminar 

nueítros paflbs a la de Foncarral, para hazer vna larga vííita en el 
Hofpicio; y en dicha calle -t quaíi nos íiuvo de atropelíar vncoche^ 
en que venían embutidos dos, ó tres Phificos de Ingles: ( que la velo--
cidad del movimiento me perturbo el numero ) y apenas los vi , ex-: 
clame diciendo: Dios te dé buena hora pobrecita, feas quien fueres;! 
íu piedad te libre de las manotadas de eííbs Ofos; de los arrepelones 
de eífos Tigres,* y hocicadas de eííbs Marranos. En qué anguftia con-; 
fideras al próximo, ( dixo Quevedo ) por cuya libertad afsi gritas al 
Cielo ? Es la peílilencia eíTa gente que has vifto ? Es la ira de la tem-s 
peftad , ó el eípiritu de la fornicación ? Quafi lo mifmo, le refpondij: 
porque eíTos que van arraftrados de aquel coche, fon vendimiadores 
de vientres j paítelercs de vteros ; fegadores de menftruos; vrones de 
pocilgas humanas • y buzos de orines, que empujando baginas, y ha-j 
zkndo allá á las tubas falopianas,entran á chapuzo por los que fe ane-i 
gan en la profundidad de los riáones. No te.entiendo,dixo Don Fran-: 
cifco. Pues fon s le boivi á decir, rateros de la herramienta del pa-i 
rir, que han hurtado alas Comadres fus trevejos , y fe han alzado 
con fu oficio, que efta facultad en la Corte, es hermafrodita, porque 
tiene ya macho , y hembra -, y y con las licencias de vn fexo, y el def-í 
enfado del otro ,-fe entran por todas partes. Gente tan fucia, y tari 
idiota , que no faben quantas fon cinco, ni tres, ni aun vnoj porque 
no entienden de nones , que toda fu arithmetica , es con las pares; 
UltÍmamente,eítos fon faca niños,como facamuelas. Que dices? Otro. 
hombre,no fiendo el que la Igíeíia le elige,llega á tocar la mas efeon-i 
dida,y delicada preciofidad de las bellezas Efpañolas? dixo Quevedo; 
y proíiguió fantiguandofe : Pues qué fe hizo aquel rubor que faípica-: 
ba de corales fus mexillas, á la mas leve infinüacion de vn cortefano 
rendimiento ? Yaze ya tan pálido , que no bermeja á los golpes de 
tan afquerofo defacato? Donde fe huyo aquel melindre , aquel afeo 
3 fe ttkSEErí i epe ajirj, 1¡| decenas fatisfacion, les amargaba ea ej pido? 
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¡Y en fui, Cñ donde plbrá aquella ffi!éré35 Chríítfaha; 3qucl valor coft¿ 
trafu nriifmo natural, que antes fe determinaban á morir que á def-
cmbolverfe? Y en ellos, qué fe hizo aquel cuidado, ?.elo, y venera­
ción a fus efpofas, a quien zelaban de fus mifmas permifionc> ? Yo 
lio puedo creer, que fean tan infolentes los Cortelatlos. Eftos que 
vivían ofendidos de la mas remota fofpecha, mortificados de fu pro.. 
pía imaginación, y cautelofodelmasaufentedeleo! Eftos, que en 
cafandoíe querían repreíar los infeparables progrefíbs al apetito co­
mún , y fe acatarraban á vn foplo de la general concnpifcencia! Éh 
tos, que por añadir vn triunfo al templo del recato , defpreciaban 
las vidas , y los bienes I Eftos han parado en t atregar íus compañeras 
al indecente informe de eflos barbaros 1 Si Señor, le refpondi: Todo 
t\ nolmelangere deeílos Cavalleros , vive oy manofeado de effos 
mullidores de barrigas, albañiles de medio cuerpo abajo, que trafte-
xan á toda broza ; pues en las partes mas defendidas de la imagina­
ción , han hecho pafladízo para todas las tentaciones ', y de aquellas 
tablas nunca holladas del defeo , han formado folar a los fucios zan­
cajos de fus pulgares. Defde que yo vi , que los peones de Cirugía 
encaramaron fus verduguillos al bello de fu hermofura; y defde que 
los Efpañolcs fe deslanaron el vigore , conjeturé en lo que avia de 
parar efte defuello i con que para mi, Señor Don Franciíco , es folo 
calificación , lo que para ti novedad, y ignorancia. No eftraño , dixo 
el fabio muerto ,que con la capa de eflilo , adorno del vfo , y traxe 
de política , fe aya inficionado la Corte de eüas, y otras peñes i por­
que la corrupción de la edad, el paífo frequente á las Naciones, y 
el trato con las fectas, trabucan , y barajan los vfos , y coftumbres 
provinciales : nos llevan vnas, y nos dexan otras; y ios vicios , y vir­
tudes, continuamente viven peregrinas por el mundo: y con efpecialt* 
dad,los Efpañoles,fiempre fueron los micos de la eípecie,todo lo quie­
ren imÍtar,vÍvencon los ojosantojadizos,y los güitos avarientos,}' fin 
confultar á ía razón : enamorados de las fuperficies, califican de mejo­
rías las eftravagancias: lo que mas liento, es, que vivan tan necios los 
maridos,que crean que fin los remos de eftos hombres,no puedan def-
embarcar fus mugeres; quando defde que fie&ó para Efpaña la efpecie 
fcumana,los primeros fardos de la racionalidad, llegaron al Puerto de 
otra muger : A dios , que no quiero ver mas Corte , aviendo tocado 
tan notable extravio de la purezarmuy fomero tienes el enojo,aviendo 
quafi noventa años que eftas muerto : no te vayas, que aun te falta 
mucho que admirar; y pues has venido á ver efta vola del mundo, 
ten paciencia> y dexala rodar > que en marchando yo á tu esfera i fi 
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acafo voy at mifmo lugar, verás como lo dexo correr. Por efta calle 
arriba henos de fubir a la de Foncarral, en cuyo eftremo, has de véc 
loque en tu tiempo fe empezó , y el auge en que vive fu providencia. 
Llegamos á la gran Cafa de los Pobres del Ave-Mar ¡a , y le dtxe 3 
nú diícreto difunto, lo que verá el que quifiete leer. 

V I S I O H 
Y VISITA NOVENA. 

L O S P O B R E S D E L H O S P I C I O . 

ESTE es et Hofpicio de los defauciados de la fuerte, de los incu-j 
rabies de la fortuna : aquí recoge la providencia política , f 

chriitiana, á los que yeden en qualquiera parte ¿ adonde los arraftrala 
üecefsidad de detener la vida con el fuftento cotidiano. Entremos, y 
Verás lo que fe agrego defpues de tu figlo. Llegamos a la puerta, $ 
el Portero tenia cara de aver almorzado agenjos, y vinagre; gruñó--
nos vn poco al entrar ; y ya en la cafa , vimos a vn hombre, machu-. 
cado á mogicones de los días; engullido en vn faco hafta la nuez ; la 
fíente, trepando por el teftüz, no le paraba hafta derramarfele , def-
de el cerro vertical, á las onduras del colodrillo 5 fin vn matorral da 
pelos en el campo de fu chola *, vn culo de vacia por calco; dosaben-
tadores por orejas , que parecían afas ; defcabalado de ojos j hom-í 
bre aguja, con vn teftigo de vifta fulamente; tan mocofo, que acudí* 
á íonarle la pringue por momentos; agachado de narizes; calvo de 
dentaduras luxuriofo de barbas; mas largo que colación de rico ; mas 
chupado que vn caramelo ; y can fútil, y angofto, que parecía hilado. 
Eíte, le dixe á Quevedo , es vno de los Pobres que havitaa efta Cafa, 
g. quieu la novedad de eíte figlo , pufo a la cola de fortuna. Eíte en-
íeñó mucho tiempo, á formar filogifmos de compafes , para con-* 
cluir qualquiera á íu contrario; de aquellos que verías muchas vezes 
reducirfe i ferio: Eñe era dialéctico de ideas; Cathedratico de tajos? 
Doítor entebefes; ( como lo fon algunos en derechos) Preceptor 
de Mandobles; y Maeítro de defcalabrarfe: A eíte, vna vez que ef-
taba batallando , con vn difcipulo de fu mifma efcuela, fe le entró 
el botón por vno de los ojales de la cara; crió el cuervo, y facóle vn. 
ojo : Defpues de algunos dias , profiguió , dando algunas lecciones, 
para aporrearle los cafeps, hafta que fe aburraron totalmente las ef-



jpadas, y fe empezaron á colgar de la cinta 5 diges de contera; raonfl 
dadienrescon puños y alfileres con bayna; hizieronfe armas comunes; 
las Aplopegias , de plomo 5 los Cólicos, de munición, los Médicos, 
de orqueta i los Aforifmos , de Albacete: con que al pobre diablo, fe 
ie acabo eñe medio de profeguir la vida , y deipues de aver enfada-i 
do al mundo con fu mifma nceefsidad , paró en efte Hofpicio , que 
llaman de los pobres. Válgame 1>ÍGS , acudió Quevedo , que fe arri­
maron las efpadasen CaftiHa , que deipues de fer adorno , eran de-j 
fenfa! Sí, diferetomio, le refpondi: ya ha muchos años, que ea 
Canilla fe vfa mas de las copas. PaíTamos adelante , adonde* vimos 
Vna muger , marchita de pellejo, aceda de roftro, y leona de catada 
ra: cubríale de vna almilla de terciopelo de albarda, y de vn ferial 
tan verde , como los que fe dio en el Prado quien lo traía : al punto 
que la miró Quevedo , mt preguntó: Que, también fe recogen muge-i 
res en efta Cafa ? Si, le dixe: Aquí verás pobres , pobras , y pobres-
tos : gorronas de puchero en cinta, de las que fe arriendan en la Cor-; 
te , para rafear íarnofos de Venus, y defahogar luxurias 1 balonas 
por vn zoquete de pan de munición , y vn par de coses :,á eftas no las 
prenden por gorronas , fino por infelizes én la Puerta del Sol, y por 
todas Jas calles de Madrid ; ay innumerables de fu mercancía , mas 
no de fu fortuna , que andan á fu alvedrio , encordando ingles , co« 
mo guitarras: por eña que ves, fe avrán dado masvnciones, que 
por todos ios guapos de la macarena, y todos los Pernees de la Me­
dicina. Vamos de aqui, dixo Quevedo , y á pocos paitos, deícubri-
mos vno, muy arremangado de toga, convnos calzones charlatanes, 
que nos iban parlando poso á poco la carnadura de los muslos; á mi 
me pareció , que quería el buen Colegial vaciar todo el cuerpo por 
la bragueta : Efte , dixe á Quevedo , bufeaba el comer , a fabricar los 
zepos del traxe, que yá pudre , las golillas; digo , tuvo quatro rea­
les en aquel tiempo : echó fe efte vfo ardefva-n de las antiguallas, con 
que fe quedó el pobre , capen de oficio , y rapado de tienda. Aquí 
acudió Quevedo , y me dixo : Es-poísible, que fe acabó aquel traxe,-
tan proprio de la gravedad Eípañola ? S i , le refpondi ; y de tal ma­
nera , que para reprefentar á Judas muy ridiculo el Jueves Santo, le 
cuelgan en algunas partes, veftido de golilla. Ya tratamos de falir, 
quando e-nccntraiiios con otro Colegial:'era efte muy concifo.de 
cuerpo ; muy lacónico de eftatura j fumula de hombre; y parba mate-
ría de la humanidad : era hambriento de cara ; tan menudo de faccio­
nes , que cafi las tenia en polvos; cabeza de títere ; pelo de cofre ;-an-¡ 
gufti^qde freute jd^schjfpas por pjos •> vna bgrrugapor nariz 5 y;» 
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tan fu mido de boca , qiié mé paréelo forbefe los labios; e l , en nnj 
era hombre con raza de mko • eñe Chifgaravi,dixe áQuevedo, daba 
lecciones de falcar , era Maeftro de mufica de movimientos, director 
ele pavanas, y Solhíta de cabriolas: efte , defpucs que fe tomaron de 
orín los bayles, que fe vfaban en m edad i caduco de hambre 5 fe ar­
rimó á las muletas del Hofpicio. También efía alteración ? pregunto 
Que vedo : S i , fabio , lereípondi: Aorafevíán otras danzas , que 
fon fementeras del cabronifmo. Si Dios me da vida para acompa­
ñártela los verémos,que difeulparás entonces efta defenfadada locu­
ción , porque fon vnos bayles , efpedalmente en las Damas, mas la-
•fectuoíbs,y mas blandos que fus lagrÍrnas;con vn arte de tocamientos 
tan comunicables,y tan efpirituofosyque refticitan la mas difunta con-
cupifeencia: Yá que no ay cofa digna de notar , folo por ellas piezas 
adelántele eftán acabando de podrír,otro millón de viejos, vezínos a 
la mortaja ; coxos, mancos, y tullidos, partes iguales; y los mas con 
el fayo de difuntos,á quienes mas que la providencia, los ha condu­
cido la muerte, apartándolos de la carrera de la vida, para que no le 
eftorven la veloz tarea de fegar las locas cervizes, que p-refumen de 
jrobuftas : y ai fe enmoezen azínados por ellos rincones, fin hazer me-i 
moría dellos, la mifma Parca que los eonduxo. Gracias á Dios todo 
poderofo , dixo el fabio , que he vifto algún humo de piedad chriftia-
na, en efta Corte: Fundación catholicamente política es efta,. en don-; 
'de á los ociólos fe les da exercicio ; á los pobres, focorro; a los pof~> 
irados, afsiftencia ; y a todo dcfvalido, vniverfal confuelo. Poderos 
fa difereeion ha fid© burlar íoseftragos á la necefsidad , fus fuerzas 
al abatimiento, y fus enojos á la fortuna. Hofpital, Oratorio , Ofi­
cina , Palacio, y recolección, de todo detainparado, es eñe , íegua 
tu informe , y mi vííita. S i , Qisevedo , le dixe , aquí vive refguarda-¿ 
da la efpecie de miferables en la tierra. Unos fe han venido 3 y á los 
mas j las han aprisionado j y de efte modo, configuió el aftuto fkfc 
velo del fabio recaudador , limpiar la Corte de bagamundos finos , ŷ  
fallos 5 de pobres mentirofos , y verdaderos ; y de enfermos buenos, 
y malos : y debe creer Vmd. que a los principios , que fe empezó á 
llenar de hombres efta habitación, vimos prácticamente , quanta 
idea de maldadc*nos pintó Vmd. embozada en fus burlas ,en la vida 
del gran Tacaño. Pobre huvo , Señor DonFrancifco , que efcalabra-
ba con alaridos las orejas, haulíando entre rabia, y laceria : Elno ay 
para, efte pobre , irmgen de Chñfto , algún focorro ,afsi Dios les Ubre 
djtejiigos falfos , &e. Y quando llegó el lance de recogerlo , le 

Ffontrajron acolchonado el capote de peios Mexicanos,, Otro^de.-iaiv 
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dofe cargar como tullido, gritón á la puerta de vn Templo, defmoa 
roñándole la eíquina , y azetaba mas letras, que el Genovcs mas ara-.. 
biciofo. Y otros, que haciendo á la noche alcahueta de fus embudes, 
de día comerciaban en tratos de tan copiofa ganancia, que podian 
hombrear con el mas grucífo mercader. A muchos atrapo la. Jufti-
c¡a ; y los mas , quando vieron tan defveíada la providencia, fe dek 
nuda ron de lo pobre, y yá parecieron con traxe mas acomodado, y 
menos falaz: tal era la abundaacia de eftos infolentes mendigos, y fal­
los pordioferos , que vendían , y empeñaban la palabra de Dios, y, 
de fu Madre. Que las mas de las piedras de eíta Santa Gafa , fe colo­
caron con los ocultos caudales, que ellos cogieron. Argumento defta 
Verdad, fue la violencia, con que los arraftraron; y lapeíadumbre,con 
que oy fe mantienen.Puesíi verdaderamente fueran pobres , que mas 
podian lograr , qus encontracfe ricos de la noche á la mañana ? Coa 
cafa puerta; Doótor éomido; barbero pagado 5 mefa , y cama á todo, 
trapo i fin rodar calles j aporrear puertas ¿ ni exponerte a los empe-
llones, y zeños, con que regularmente recibe el mas humilde los an-¡ 
drajofos. Y ay infinitos en eíta martíion de los valdados, y manidos-, 
que fe dexáran cortar los brazos , y vaciar los ojos, por bolver á la 
afqüerofa fatiga de pobretones. No lo dudo, me dixo Quevedo, que 
la pobreza voluntaria, es el amancebamiento mas rebelde , que puede 
hallarfe en laspafsiones. En mi Siglo, fe podian barrer los truanes 
que vívian, dados á eíta raza de pereza. Efta es la mas fofpechofa 
gente de las Repúblicas; pues regularmente, los mendigos de día, 
ion ladrones de noche. Vamos, y buelvo á decir, que es la más chrif-
tiana , y la mas ingemofa inventiva , que puede datfé en Pueblo Ca-s 
tholico , eíta Fundación. 5. 

Quaíi tocábamos el vmbral de la fegunda puerta, que haze fren-; 
te á la Calle , quando nos arrebato con la viita la curioíidad vn vie­
jo , que eftaba aííentado en vn poyo, yá tan torcido de eítar^ra, que 
la cabeza .ombreaba con los hijares; con vna corcoba pyramidal, mas 
aguda que íombrero de Maragato, ó caperuza de-dicipllnante ;con 
los cafcos mas lucios,que hueyo de abeftruzjy tan calvo,que folo fe le 
brujuleaban quatro pelos envergonzantes a raíz del colodrilo. que 
le fervian de vigoteras á los talones: podrido de quixadas; mohofo 
de bezos ; moribundo de facciones ; y tan difunto de femblante, que 
eftaba amenazando el día dos de Noviembre. Efte, le díxe á Queve-j 
do, mas parece de tu mundo , que del mío: tu entenderás el ideo-
ma de los finados , arrímate á éí, y en lengua de alma pregúntale, quien es, ó que quiere: llegó Quevedo, y «viéndolo ¡Taludado, e 



inquirido, quien fué en el mundo el qué eftab'a yá quafi á las onze d¿ 
la noche de la vida. Empujando á las vozes defde el eftomago, para 
que rompieífen vna bal'a de flemas, que le avian tapiado la boca, y, 
goteando las palabras , dixo: Y o , feñores, en el tiempo que fe mo-* 
rían los hombres honrados, con mas vanidad, fui ayudante de lagri­
mas , defgertador de follozos , recuerdo de calaveras, y íilenciofo 
predicador de muertes futuras, pues con la muda platica de vn paño 
negro , parlaba a los ojos lo infalible de la eternidad; movía ia lafíi-
ma, y defpertaba los letargos de la dlftraccion , y recordaba el Jüí-
zio Final: dieron 1os vivientes en íifar á los derechos Parroquiales, 
y redondearfe de funeral; muchos difeurriendo engañados , que fon 
moneda corriente para el Purgatorio, los bienes mándanos $ y con la 
felfa humildad de ahorro de pompas, fe mandaron enterrar á obfeu-
ras, entre gallos, y medía noche, con que cayeron del todo los al­
quileres de mis lutos : comi la tercera parte de mis bayetas , y el re£« 
to fe acomodo en bragas, ropillas, y capotes; y me he venido á aca­
bar de morir á efte Santo Hofpicio. Eñe buen viejo chochea ? Me 
pregunto Quevedo, y proílguió: pues que, han ceffado aquellos cla­
mores de la campana, que avilan lo mortal á los vivientes , y con fu 
lengua piden á gritos al concurfo Catholico oraciones, y ruegos pa­
ra que perdone la Mageftad Divina los defeceos de las Alinas Chrif-
tianas? Tan poco devotos fon los muertos de efte íiglo, que mandan 
arrojarfe á los fepulcros, fin felicitar, con la preferida de fus cadáve­
res , las oraciones de los que fe quedan ? No t"s tanto como dize eíTe 
buen viejo , refpondi yo á Don Frandíco : es verdad, que la locura 
de afganas gentes, ha dexado en los hueíTos la pompa funeral; ya no 
ay aquellos bribones alquilados, enjutos de ojos , que folo íervian 
de hazer nubles las calaveras, y ridiculos los entierros ; ya no viven 
á obícuras, ni en boca de roche las viudedades , ni ay aquellos ri-> 
tos, quaíi barbaros, de tu figlo; Yá fe parían los muertos fin lloro­
nes; cy los atravieflan en vn coche , y íin mas compañía , que vn 
pifador de hueíTos , vn par de Arrieros de difuntos , y vn folníla de 
turabas, los remiten á la.Parroquia; y al amanecer, ó entre las dos 
luzes de la' tarde , les regañan vna Vigilia , y los defaparecen en 
vn memento; y aísi fe entierran los que paliaron plaza de honrados 
en el mundo. La gente fuperior, como los feñores, hazen lo que fe 
les antoja, como íi fueran vivientes; y ios Oficiales, y perfonas po­
bres , que no conocieron en vida a la vanidad, fe mandan clamorear, 
difponen fu entierro con chriftiana reflexión , viften fus efqueletos 
con el fagradofayajdeSanFrancjfco, y fe colocan en donde pue-: 
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'dan fer viító§, y eñe*titííSndados $ y con el cíeVótó áíóñí^áñámiéñM 
de Miniftros Eclefiafticoá , fon conducidos á ios Templos , y van' 
mudamente predicando á cada viviente fu paradero , y fu fin. Afsi 
iba yo informando al difcreto difunto, caminando divertidos , y fin 
aver bueko á hazer memoria del Lutero , nos hallamos en la mitad 
de la Calle de Foncarrál, y parlandole yo lo que no quiero dezir, 
aora, llegamos á la Calle de los peligros, paíTada ya la de Alcalá, % 
al entrar en la del Principe, nos arraftró los ojos la figuicnte figura. 

V I S I O H 
Y V I S I T A D E Z I M A , 

LOS PETIMETRES., Y LINDOS. 

CO N fu maleta de tafetán , i las ancas del pefcuézo, venia £6r* 
efte camino vn mozo puta, amolado en hembra , lamido de 

gambas, muy bruñidas las enaguas de las manos, mas foplado de; 
orejas de Juez , mas limpio que bolfa de Poeta, mas almidonado,-
que roquete de Sacriílán de Monjas , y mas henarinado, que rata de 
molino: hambriento de vigotes, eítofado de barbas , y echados en 
almívarlos mofletes: tan ahorcado del corbatín, que fe le adorna­
ba el bazo.á lá villa, imprimiéndole vn cofturón tan vermejo en los 
parpados, que los ojos parecían fielfos. Era en fin vn monicaco de 
efios, que crian en la Corte, como perros finos, con vn vizcocho, y 
vna almendra , repartido en tres comidas. Venia, pues, columpian-: 
'ofe fobre los pulgares como danzarín de maroma 5 con fus baybe-: 

ne. de borracho , ofendiendo las narizes de quantos le encontraban 
con fus vntos , azeytes, é incienfos: parofe enfrente de vn balcón, y 
mi difcreto difunto fe quedó también obfervandolo. Dio el tal Don 
Liquido dos palmadítas á las guedejas cabrias de fu peluca ; facó vn 
relox de pinganillos, con que fe venia aporreando la ingle derecha, % 
luego la caxa del tabaco (y fi huvíera tenido mas cerca la cuchara» 
efearva dientes, y el tenedor también , huviera falido á plaza) f¡ 
tomó vn polvo foplado cinco, ó feis vezes; y con vna Dama, que fe 
aflamó á fus hierros, fe quebró, y requebró nuevamente: huv» 
aquello de los par iml icos efián, que befan a V.m. los pies, y las fe-. 
%y?f k ejtimarm mjtcfeg j jr j>o$ defpedida, la general d¿ las fejíoras 
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de la Coree á todo celivato, el a Dios, hijo mío, y marcho el falvage 
por la Calle arriba apeftando coníideraciones con la vanidad, que iba 
Vertiendo de bien criado, y de hermoíb. Dime , Torres, dixo mi¿ 
difunto, que mozo es eftc , y otros mü vagamundos , que he vi fto 
rodar por cíla Corte ? A eftos , rcfpondi yo, los crian fus padres pa­
ra Secretarios del Rey , y vienen á parar en Verederos del tabaco, 
con dos reales y medio al dia de preé: eftos gaftan tocador, y azey-
te de fucino , porque padecen males de madre > polvos, lazos , luna­
res, y brazaletes , y todos los difsimuladcs afeytes de vna Damas 
fon machos defnudos, y hembras venidos. Malogran lósanos, $ 
el alma en eftas infolent.es ocupaciones; y el oficio que ves , e3 ej 
empleo de fu vida, porque acufan como infame el trabajo, y e! re-¡ 
tiro: viven haziendo votos á la luxuria, y prometías á la fornicación? 
y defpues de bien bañados en la defemboltura, que has vifto en effe 
mentecato , marchan por las Calles de la Corte á chamufear doñee* 
lias , y encender cafadas : fu paradero es la lonja de San Sebaftian, y 
el Atrio de la Victoria, en donde á vna mifma hora encuentran otros 
de fu calibre; y aquellos reverentes íitios, dedicados al Culto divino, 
los hazen bodegón de infolencias, tiendas del deferedito , y campo 
jde maldades : hazen á los nombres del tamaño de fuseftaturas , y fe 
llaman Periquitos, Manoiitos , Frazquitos ; y el que tiene el apellido 
acomodado para íifarle letras, le nombran también con efta rebaxa. 
E l govierno , el eftado , la.política, ni la ethíca,que fon los e Iludios, 
y parolas veiles para inftruir en vijtudes morales á vn Joven bien na* 
cido, ni los faludan (¡quiera : fus,conversaciones empiezan en las fe-
ñoras, median en las mngeres, y acaban con las hembras; y efto, co­
mo ? Señor Don Francifco , legándoles la honra , y habiéndolas taa 
fáciles de coger, que cada vno de los que oyen, ya las cuentan trium-
phos de fus antojos.Efta es la vida de eftos (Imples por la manana:re-
tiranfe á fus quartos,y buelve efta tarea á la tarde; y al anochecer los 
recogen fus madres, porque no los faechizen , ó no los acatarre eí 
fereno : ios días de fíelta los dan vn real de placa , para que jueguen 
con fus primas, y fe diviertan con los Señoritos de mi Señora Doña 
Fulana , y paila de ios treinta años vn Barbólo de eftos, y los dcfcal-
za , los efpulga , y los arropa la criada; y no te digo mas por no em­
porcarte los oídos. No tanto ; pero mucho de lo que me has conta­
do de eíTe Joven , pallaba en mi íiglo con los que nacían de- padres, 
medianamente acomodados. E l que mejor dirigía la crianza de fu 
hijo, era bufeandole vn Maeftro de danzar para quitarle la torpeza 
de los miembros, y arreglándole á pifar con arte el íueio de vn ef-
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trado, á qual aleccionaban én la mufica: á otros , en faber domar á 
*vn bruto, que todas fon bellifsimas gracias, para defpues de bien 
inítruidos en el temor de Dios , y en la vida chriftiana , que efta fe 
debe anteponer á la política, para defpues de aver afogarado vn 
cxcrcicio , que haga felices los años con las tareas. Pues oy , muer­
to mió, le dixe , ní aun de ellas habilidades fe adornan, si folo de 
la viciofa afeminada compoítura que has viílo 5 y afsi, luego que 
mueren los padres, vienen á fu mi ríe en el podridero de los truanes, 
y abunda tanto faCorte de eftos perdularios, que no ay efquina, 
que no cftc apuntalada de perdidos; y porque me creas, mira azis 
aquella Calle del Principe el emboltorio de retales vivientes,que aífo-
Hia por ella. 

Llegaban á eñe tiempo feis, o fíete trapones, tan llenos de an­
drajos , que cada vno parecía la Calle de la Sal: vuo venia pariendo 
yn tarazón de camifa con fus pinceladas de chanfayna defeomida; 
mas fucio, y mas hediondo, que cocina frayleíca, en tiempo de Ca­
pitulo : otro llevaba como grillos los zapatos , ahorcados de la gar­
ganta del pie ; y pendientes de la bragadura mas farrapos , que le 
cuelgan á gayta de Gallego: otro traía arrebañados los calzones por­
que fe le huyo la abugeta: otro, tan humilde de eafaca, que venia 
befando el fanto fuelo con Jos quadriles: los mas con los fombreros 
¡machucados de copas, forbidos de candiles, y no por eíTb faltos de 
.azeyre; á otros les fonaban los trebejos de los efpadines como fo­
lia jas de lazarillo de Gaytero. Todos, y cada vno era vn molino de 
trapos, vh almazen de grafa , vn refectorio de piojos, y vn de pro-
fundís de laceria: era, pues, vn enjambre de la brivia, cortefanos 
montefes , que andan a ojeo de boquirrubios , y á montería de rea­
les: petardiüas , graduados en la Univerfidad de la Perdición, y tér­
minos medios entre trampa , y límofna. Eftas fon, Que vedo mió, 
profegui yo , las confequeocias de aquel antecedente: eftos fon los 
lindos definidos; eftos fueron como aquel mozo, pulidos, y aíTeados, 
y los mas gaftaron coche, y oy ruedan en cochambre. El paradero 
de aquella crianza , es la prefente infelicidad: rodos eftos han corri­
do ya las carabanas de los defefperados, y la pelota 'de los inútiles, 
y en todas partes han apellado con la corrupción de fus coftumbres: 
vnos han ¡ido Arrendadores de íal; otros Tabaqueros ; otros cria­
dos de filia de feñoras, Oficiales de Eihfera, Alguaciles Mayores, fl 
Comifioniftas, que fon las Prebendas de ociofos, y exercicios de 
olgazán tunante, que fe pone á lo que íalierc;y como avian criado ca­
llos los miembros con la pereza , y la mala crianza, jamás pudo , ni 
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la necefsidad, ni el trabajo , domar las rebeldías de fu ma! alecciona­
da juventud: para vn poco, dixe á Quevedo, y dexa que llegue aquel 
remiendo, que fe ha defeofido del farcal; paramos , y vimos que fe 
acerco á hablarnos , debaxo de vn fombrero cornudo vez y media; 
vn perillán arremangado de hozicos, y tan abierto de voceras, que. 
pareció que avia puerto á parir la dentadura, hermana del vigore? 
obtufo de quixadas, como calavera de gato , con dos dientes parale­
los á la nariz, algo mayores que dos ajos ligrimos, jurándolas de 
mordifeones á quantos miraba; fediento de camifa, hambreen de 
bragas , ocultando con el rebozo de vn capote de Barragán , arara-* 
ceado del tiempo, la carnadura de los ceñados , que fe le adornaba 
por los quarterones del jubón: llegó á hablarme , con acento entre 
moribundo , y necefsitado; y quitándome las motas del venido , me 
dixo, que nunca me avia encontrado mas grueííb , ni de mejor co- 1 

lór, (fiendo la verdad , que toda mi vida me he conocido mas enju­
to , que cecina de mono ,y mas gualda , que el diaquilón gomado) 
pidióme para comer aquel dia , dile lo que pude, y fe fue, dexando-
níe dos remedios para la deñilacion. Rara figura de hombre , dixo 
el difunto amigo , y eftraña carrera de vida* mas fuave es tirar de 
vna pareja , «¡ue dezi.r , déme vn real ; préñeme vn ochavo : infeliz 
fugetr); y fujeto a tantos , que ha querido fu mala dirección poner fu 
comida en las manos agenas: hediendo á todos , enojando , y aver­
gonzando á fu m'iftna eftruftura , capaz de empleos mas chriñianos^ 
mas focorridos, mas acomodados, y menos enfadofos. Advierte, 
le dixe á Quevedo, que efte es vna fiel copia del paradero de lo&zU 
midonados. Aquel que vimos, ( de quien, te híze mención entre los 
aodrajoíbs) mas eíllrado que pefcuezo de ladrón en la horca , al po­
cos mefes vendrá á fer otro dechado de la necefsídad , porque\lo| 
mas vienen á fu m ir fe en el efcotüión de efta deíventura. Oye , que 
brevemente te informare lo que fucede á ios que fe crian en efta 
malvada cfcuela de la ocioíidad. 

Engañan con aquello» aparatos de adorno, y de riqueza ,vna ñf» 
mi'ia, en donde fe eftá criando devotamente vna feñora joven ; ó yk 
porque fe• viíltan los padres de vnos , y otros, ó por otro ho'nefto 
motivo , fe introducá el zamorro de el Don Lindo , y afectando mo-
deílias á la madre , y mintiendo fufpiros a la hija , que ello fe con-
figue con dos aféelos de Calderón, que los traen en la faltriquera, 
como piñolast alcanza parecer bien á la vna, ya la otra; los ca­
fan los padres, ó fe cafan dios : defeubrefe á pocos diasfu pobre ta-t 
lento, y fu poco caudal: hallanfe aburridos los fuegros¿y el bribón a 
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aunque defcoñténto en el pupilaje, comí , y calla, y recibe eon ce-i 
ño los arrullos de fu muger , hafta que' fe mueren los que le poniaíü 
la mefa : queda entonces feñor de s i , y de fu muger , y en cortos 
días la deílruyc á ella, eome lo heredado, y divierte la dote 5 porque 
Juego que fe vé con dinero, va pagando los votos, que avia hecho á 
3a laícivla : da fin a todo , y empieza el falvagc inútil á idear preten-
íiones, y la inocente cfpofa a dezir, que fu marido tiene poca fortu­
na ; y obligado de la hambre, fe mete por la primera rotura que le 
abren los empeños; ( regularmente fale de la Corte ) hallafe impa­
cienta fin la comedia , el paíTeo, la boriileria , y el chocolate en la 
cafa del vezino, y mal con el trabajo: maldice á fu muger,y la caftiga, 
fe aburre con fus coníidcraciones,y entre defefperado,e iracundo, ha-
ze vna trampa, y fe buelve á Madrid á criar piojos, y á vivir rafga-
do, y fucio: conciertafe con la defverguenza,y fe caía con el defuello, 
y fale á bufear piadofos, y tiernos de corazón : conoce á todos por 
fus motes", y apellidos; fabe mejor que yo las fieftas del Kalendario,' 
y con efia receta rueda por la Corte dando días, y enofabuenas de 
años á todo yente , y viniente , y en efia carrera dexa la vida en vn 
Hofpicio, ó en vn zaguán: hallafe precifado el. arrullador de tum-i 
bas a gorgearlo de valde , y la Parroquia á recibirlo de mogollón, y 
fon gorras en h vida, y en la muerte; y aviendo vifto vno de eftos, 
tienes repaííados á los demás de efta calaña gorrona , y alcurnia def-
vergonzada. Si no me lo dixerxs tu, que te contemplo hombre prac­
tico , y verdadero, (exclamo Don Francifco) no creyera qtis-podian 
fer tan rudas, y tan cerriles las almas de eftas gentes, pues el mas 
apartado de la racionalidad , fabe prefumir el miíerable progreffo de 
fu vida, y el ceño de las adversidades , y fe previene en los primeros 
años para la elección de vn eílado Catholico,y menos infeliz: te aífe-
guro,que ctú mas efcandalofa la Corte, que en el tiempo que yo, 
por la mifericordla de Dios, la desfrute. Muchas imágenes parecidas 
á Míe , pero no tantas, ni en tan rudo lienzo : yo efeuchava las que* 
xas de fu fortuna •, pero efeondian las perezas de fu deforden : nun­
ca crei en defafortmúdos , que efie nombre fe equivoca con Ja pol­
tronería , y la huelga: no ay fortuna , por loca que fea, que fe arroje 
á maltratar vna vida arreglada: hn h primavera de fu íalud , para co­
mer , y veftir, todos pueden ganar, y con efto , ninguno es pobre, ni 
mlferable 5 fino lo conítgue , es porque fe io eíiorvan fus vicios, no 
la defdícha , la fuerte, m la fortuna , que eftos fon efpantajos centra 
la Chriítiandad. Dios, que fe io dá á ¿a hormiea, también fe lo da* 
ra al hombre, y mas trabajándolo. Válgate Dios! Por mundovada 
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día te llevan las locuras de tus moradores mas violento al fin: mien­
tras mas vida, menos conocimiento! Mientras mas defengaños, me-, 
nos enmienda! Y á mas avifos, mas inconftancias! Vamos, Torres, 
y guia donde fea tu voluntad. 

V I S I O N , 
Y V I S I T A UNDEZIMA. 
C O R R A L DE COMEDIAS , POETAS, 

Lyricos,, Cómicos,, y Reprefentantes. 

Si O L O el que fea practico en los fueños podrá creer, y pintar la 
) viveza de los colores, y la grandeza de los bultos , con que fa-

be el do<5to natural de las efpecies iluminar la oficina del celebro pa­
ra perfuadir como verdades las aéreas irnprefsiones , que no tienen 
mas efíencia, que fer vn vapor á vezes tan maligno, que burlándole 
del alma , ofende la vitalidad con lo mifmo que efeogió la natura­
leza para fu confervacion. Con tanta eficacia me engaño el íueño, 
que jurara que vi la Calle del Principe, y en ella á aquel Don Liqui­
do , y la infeliz tropa de andrajofos, y que yo profegui , hablando 
con Quevedo; y me ha quedado en las orejas tan colgado el metal 
de fu voz , que quafi me parece, que & oyera diferentes acentos, di-, 
xera, qualera el mas parecido al que yo aun eftoy oyendo de mi di-¡ 
¿Unto: dixele, pues, ya que eftamos en efta Calle , tan próxima a los 
patios de Comedias, entraremos en vno , que aunque es temprano^ 
no nos faltará en que eftár divertidos: pagué por los dos á la puerta, 
pues para mi aprehcníion, Quevedo era tan de bulto como yo; pe­
ro bolvlóme el cobrador la mitad, en que conocí fer cierta para las 
otras fu invifibiiidad , y la buena conciencia de aquella gente: feño-
reófe del patio Don Francifco, y bolviendofe á mi, dixo : Solo efta 
República he notado fin mudanza , baüa que fea viciofa , para que fe 
fixe en las permanencias de la duración, Eüa es la mifma plaza en 
donde fe corrieron las Obras de Lope, íe íilvaron los partos de Mon-
talvan, y fe torearon los abortos de los grandes ingenios ; florecie­
ron en mi era, y coníldero anegado también cite tiempo. Mal con-
fi.4$&$) le dUe a Quevedo, porque eíío de Poetas grandes, no es 
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fruta de efte figlo: en lo lyúco fe ha perdido ya lá elegante cultura,y 
hermofa locución del Gongora : las feftivas pimientas, y tus abun­
dantes faunas, quando igualmente veftias la pluma de Morarrilla, y' 
de Toga , ya ao ay quien las gufte, que el vulgo de oy es muy 3Ü10, 
y fe aumenta de cardos, embutidos de efpinas, y le parecen lechu­
gas , ni ay quien fe caliente a la feliz lumbre del Candamo. Han dado 
en dezir algunos, que el delito déla Poesía en Efpaña, fue tener 
comercio con el defengaño , aver comprado algunas verdades en la 
tienda de la Philofofía Moral , y transportarlas á la Corte; y aunque 
las acontificaron los Poetas, con todo effo fe ofendieron de la amar­
gura , y cayó la Poética de los Solios; pafsó á tratar con Pages, lue­
go baxó á barrer los zaguanes de los feñores , defpucs anduvo de ta­
berna en taberna, y vino á depofitar fus hueffos en el carnero de vn 
Hofpital. Sea efta, 6 aquella la caufa de fu defíierro, crea V.m. que 
en eñe miferable figlo efeuchan , ios menos locos, eíío de Poetas 
grandes, Doncellazas honeftas,. v.Juezes deftntereffados, como las 
paradoxas del Fénix. Aora no fuenan fino es Cucos, y Cigarras, 
ehirreando enfadofamente los oídos de los que efeucharon aquellas 
Calandrias, y Ruyfeñores. Toda la armonía de elle tiempo, es íona-¡ 
jas, pitos de Capador, y zambonvas; en vez de Águilas Reales, fe 
han buelto bafíardos aguiluchos. Yá no ay quien fuba ala cumbre 
del Parnafo , que es monte de mufas, y difkultades,y fe les haze muy 
cuefta arriba. Los laureles que antes nacían deftinados para ceñirlas 
g-loriofas fienes de ios Ingcniofos, coronando fus fudores con los 
cercos de fu inmortal lozanía, oy fe contentan con hazer vn papel de 
mete muertos en la Comedia de los Efcavcches, porque yá no ay 
Poetas de corona , fino Legos. No arden los ceíebros con las dulces 
borracheras de Apolo , porque fon mas frequentes las infpiraciones ; 

de Bacho. Los que nacen en eíte figlo , llegan á las borras de la Poe­
sía : vnos, aun no entenadas las potencias del alma, vn offo informe 
por ingenio , y vni bolfa de mendigo por memoria; hiermos de toda 
noticia ;y páramos de toda erudiccion , fin aver dado pincelada en el 
lienzo rafo del entendimiento , fe prefumen favorecidos del natural, 
y fe predican Poetas á nativkare, y ponderan fu facilidad con aque­
llo de los Poeta* nacen, &c. Grandes fon las obras de la naturaleza, 
pero yo he vifto mas cojos, ciegos, y mancos a nativitate, que Poe­
tas. Otros, fe engullen los palores de la erudiccion , que fon los pre­
ceptos de la Gr3inmatica Latina ; duermen abrazados con Rengifo; 
meten en el buche qnatro maulerias del theatro de los Diofes', fe 
a¿ojife/afi con Caicpino de onze lenguas, y purgan de quando en 
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quando vn Romance con mas ideomas, que fuelcn fonar en vna ga­
rita; eftos efcriven Caftcllano mellizo. Otros ay ( y de eftos es mas 
larga la generación , que la de los cornudos) que dcfquartizan vn 
Poema, 6 yá cuyo, ó ya del Gongora; y hecho trozos lo meten en 
fu expenfa , y poco a poco lo traen al banquete de fus efcritos, y 
paffa para los combidados plaza de gallina, que fe lia criado en el 
corral de cafa; y eftos traen Poesía poftiza como cavellera. Todos 
eftos fe gradúan de Poetas Lyricos en la Univerfídad del Vulgo, 
fiendo los Dolores del Clauftro vn Saftre, vn Zapatero, y vn Al ba­
ñil •, y quando mas, vn Boticario, vn Medico, vn Abogado , y vn 
Theologo, dan fu parecer, como ñ fueran las coplas confecciones, 
enfermedades, cafos de conciencia, 6 pleytos. 

De la Poesía Cómica , yá fe perdieron los moldes, y los oficiales; 
Las Comedias,yá no las hazen los Poecas,fino es los muí!cos,hortela-
nos,y carpinteros.Yá nadie bebe de la rica vena del Calderon,manan-. 
tial peremne de agudezas,cuya rara fluidcz,dex6 íufpenfos losTercn-
cios, y los Plautos, ocafíonando lo corriente de fus números , el que 
fe controvierta, fi eferivió fus jornadas en profa fonora, 6 en verfo 
defatado : aora feforbeel cieno en que fe rebuekan los renaquajos 
defte ligio. La Cómica, vive oy mas abajo de la representación. To-, 
da la caftade Poetas Villanciqueros, que furtian de coplas de G i l , y 
Menga las Navidades; y los que eferivian jacarandaynas páralos 
ciegos, fe han arrimado á los Cómicos , y fe ahogan los pobres en 
Poetas, oyendo continuamente fus rebuznos; y fino los confundie­
ra la grave, y fonora harmonía de la muíica moderna, fuera lo miímo 
que efeuchar los alaridos de la Tortura; pero yá no üente tanto el en­
tendimiento efte trato de cuefda,con la fufpeníion, que ocafionan Jas 
bien heridas de lo harmónico; defeuidafe el alma, y fe le introducen 
los alhagos forafteros. Válgame Dios! quando pat cce que fe corrige 
vn vicio , fe dilata mas , dixo Quevedo: y profiguió , acabaronfe con 
la cultura , los afectos blandos, que embeiefaban los talentos, y des­
pertaban la impureza > que perfuadian.-á amar , y mentir ; y han to­
mado fu lugar los alhagueños entrometidos defvelos de la dulzura 
muíica , con que han avivado mas á la república de las paflones! 
Qué importa , que el eftilo carezca de lo agudo , fi á la harmonía le 
fobra lo penetrante ?Todo es malo. Dime, mientras falen fas guitar­
ras, qué mugeresfoneítas, que ocupan la filadeeííe fitio, que llamáis 
cazuela ? Eífa, toda es gente honrada, le refpondi: pocos anos ha, 
afdftianá eífa delantera , las que hazian bartulo de la fnya. En que 
Ppinjpfi viven los Cómicos ? pregunto otra vez Quevedo : En mala, 
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rcfpondi; porque el vulgo inadvertido, no los reconoce, mas que pot| 
las precifiones de fu dcfenfado; los vé , como lo qae fon otros hom-í 
bres , no como que ellos fon en si , y por si; y gradúan por la viveza; 
de la reprefentacion , las acciones del alma ; fin advertir, que con e! 
arce, esfuerzan muchasvezesal natural: Difcretamente ocupados, vi-i 
ven ellos hombres: la Univeríidad mas completa del Orbe , fon los 
teatros: quanro han íudado gioriofamenre los Ingenios mas fecundos 
de la Efpaña , tanto tienen ellos en fu memoria, y fe hallan Cabios en 
toda caita de efludios. £1 Arte de huir los efcandalos, aqui fe éaíeA 
ña : la ciencia de vencer con ayre los duelos, aqui fe practica: la phi-> 
lofofia de conocer voluntades, aqui fe enfeña : la lógica engañóla de 
los apetitos, aqui fe defembuelve : á la retorica faifa del amor , aqui 
fe le reconocen fus figuras: la política para privados, aqui fe demuef-
tra : la humildad al vaíTallo , aqui fe le advierte : y en fin, en ette tea­
tro , fe fegiílran los fembíantes ai vicio, y á la virtud, y prácticamen­
te fe hazen vifibles, los modos de introducirfe en las coftumbres: En 
nueítra voluntad eftá , elegir la vna , y aborrecer al otro. Los Comí* 
eos , fon ios Cathedraticosdefta manifeftacion , y demuefiran á los 
apetitos J los órganos del bien, y el mal : imprimen en los corazones, 
lo que fin viveza les da el Ingenio en !a eícrkura. Inftruidos de efta 
doctrina , y prácticos maeltros deíla ciencia > viven mas aparejados 
para fer buenos , que los ignorantes que muchas vezes los efeuchan, 
y los mofan. Sus tareas'fon porfiadas ; fueftudio, el mas rigurofo, 
porque colocan en la memoria ; las vozes , el íentido, las acciones,e! 
fitio , defde donde , y a quien lo han de decir , facando á los humo­
res de fu natural.propenfion. Rencores acredita el fuave , alegrías el 
trille , crueldades d piadofo , y nunca vían de fu genio, fiempre mor­
tificando al natural ; con que afsi , fabio mió, digo , que es injulta la 
crin de la necedad maliciofa , que fuele deslucir fus nombres: La ma­
yor infelicidad del mundo coníiíle, en que es mas critico el mas ig­
norante : aquel jiu;;>a nías , que conoce menos : íiempre el vulgo, fue 
arbkto irracional cíe tocias üs colas: todas las pondera fin peío; las 
mide , fin medida ; las numera , fin regla : monfíruo de muchas cabe-
tas ; y fin tener alguna , mira por los anteojos de fu aprebenfion ; im 
conocer las vltimas diferencias, y íin la prolixidad dei examen ; defde 
fu timebla , quiere repartir luzes; y conociendo las cofas de montón, 
y calificándolas á bulto , defata ¡a kngua^para acufar lo inocente , y. 
canonizar lo viciofo. Digoio , por las cómicas, que fon tan defgra-
ciadas , que def pues de vna larga carea, mayor que la que puede fof-
tener la delicadeza del fexo , no logran buena opinión^ y viven 'man­
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chadas de la voz vulgar, fía qué efte Juizlo eftríve éñ fundamento 
alguno. La cultura 3 y adorno en ellas , no es reclamo del galanteo» 
fino condición de fu exercicio. Salen ordinariamente , reprefentando 
Vna Princefa, vna Reyna, en cuyo trage fe amargaría ¡a atención mas 
honefta , fí advirtíeíTe los defeuidos caferos : fuera de que mas horas 
fuelen aconfejarfe con el efpejo otras muchas, que logran mejor 
cat/iegoria; y en fu ornato , dan á entender el mifmo eftudio, ni pue­
de arguirfe fu liviandad, del numero de los que las felicitan, f 
bufean para feftexarlas; lo mifmo fucede en todas las que fon ador­
nadas de la hermofura , fin que por efto las hermofas , fean comun­
mente livianas. Lo cierto es, que Venus, es enemiga de testareas* 
y que la ociofidad, es fecunda madre del vicio : eftas mugeres , ape­
nas tienen rato de quietud; á todo fu tiempo, fon acreedores ios exer-
ciclos de fu eftudio ; en enfayos prolixos, gaftan la mañana ; en aten­
ta reprefentacion, la tarde i y en pefado eftudio , la noche; mortifi­
cando la cabeza , y perdiendo la garganta : Conque findtrda eftán 
mas ociofas que ellas,las que van á oirías; las municiones de que vían, 
los que las feftejan , para poner en pofíefsion fus defeos, fon menos 
poderofas contra eftas. No les ocafiona cuidado lo galán , lo culta­
mente vertido de vn Mancebo, porque no vén fus ojos, otra cofa mas 
fobradaen fu Compañía. De las raterías del enamorado fe burlan; 
conceptos mas elevados, retienen en fu memoria,y efeuchan todos los' 
días. Las riquezas, no les hazen ruydo; ninguna rompe mas flecos de 
oro , nideftroza mas encaxes, ni pifa mejores piedras: Saben por fu 
exercicio, qué es fineza, qué atnor,qué odio,y qué fingimiento; y des­
precian con facilidad , apetitos comunes, los que regularmente aba­
ten la fortaleza de las fenciliezes. No digo , que no avrán tenido los 
¡Teatros algunas efcandalofas: Pero en qué parte no las ay? Y por ios 
arrojos de vna , no es jufto, que perezca el crédito de todas. En eOas, 
como viven levantadas del fuelo dos varas mas que las otras mugeres, 
fon mas reparables fus accionesdo que en otras,es corteíia,en eftas in-
£élizes,cs dcfuello: loque agafajoen otras,en eftas difolucIon.Dexalo 
por Chrifto, (rae dixo Quexedo)que para predicar á cada Cómica vn 
Sermón de honras,vales vn mundo.Raro eres en el aprehender.Cou-
trarodo el torrente de las perfonas,llevaS tu juizio,ó tu iocur3,Tu no 
anduvifte efte camino ? le pregunté yo : No fuy tan loco, refpondio, 
que me fatigaffe en tales Jornadas; nunca traté en Comedias, ni con 
Reprefentantes; pues le faltó la mejor gala á tu entendimiento, le dí-xe, y al punto falieron las guitarras: y mi difunto , aviendo oido en pie los primeros números de vna Área, fin poder fufrir la necedad de G la 



lacomp'oficion Poética, marcho, y yo detrás del; y tan enojado, qu$ 
no me atreví á preguntarle Cu parecer} en la moderna cultura de, 
coplear. -

VI c 

Y VISITA DUODEZMA.: 
MÚSICAS • Y ESTRADOS. 

I^Irb Don Francifco, por la Calle déla Cruz abajo , y yo figuren-
dolo, y fudando, por ganarla ventaja que me.avia cogido: A 

la Puerro del Sol, llegue á emparejarme con mi difunto : y defmorü* 
nando la efquina , que fube á la calle de las Carretas, vimos' vn era-
boltorio de hombres , mas alegres que el tamboril de Baco 5 mas lo-: 
eos, que vn buen año 3 mas ociofos, que el que tiene Beneficios Sim­
ples ; y mas retozones , que Áfno que efpqra lluvia. Unos, eran aplaf-
tadosde gefto; las bocas, que fe desbocaban á los oídos; rifas bnr» 
lonas \ baylandol-es tarantelas los ojos,' y zarabandas , los femblaiH 
tes: otros momos de phiíbnoniia, y zaynos de guiñaduras. Uno fe 
veía, á empujones , ton mas falfedaci que el alma de Judas : otro fs 
mofaba de fumifmo compañero i pues detrás de los cariños, fe le bu-? 
Ulan las burlas. Hilaban todos , dando faifas de mürmuracioaá 
quantos velan , y defeompafíadamente hiriendo con la lengua ,'no.la 
opinión , fino las figuras de los que paífsban la Calle , no valiéndoles 
la confuíion del concurfo , para ocultarle de fu fifga defeomunal. To­
dos eran jorovados de hijares , y e.nfeñaban vnas muefeas por los lo­
mos , mas hundidas que alma de condenado: y reparando bien |< ad̂  
vertí, que aquellas corcobas, eran fus píes , y fus manos: a vno fe le 
deScollaba vn trapo verde por los pliegues de la gabardina ; y i otro 
fe le reconocía vn tarazón de flauta , allomado por mala parte. DIxo 
Quevedo : que gente ? Yo le refpondi: eftos fon Alanos, que fe cuel­
gan de las orejas, que hazen fu prefa en el oido , y viven pendientes 
de todos : ellos fon muíi:os: el collado mas alegre de los quatro que; 
tiene la locura, Aquí eüán de venta, efperando á alguno que los llame. 
á holgar, y darles el dinero: Eílos fon los que gozan las delicias de k* 
Corte,y de fu<>:bienes;ay iru!ger,qae vende las mantas,por dardos pe­
ías á vi,o qu: la roque el rabel, que efte es el inftrumento mas palpa­
do o Lo^hgirrbres ricos de ¿yladnd2 ion los muficos¿ los Médicos, los 
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Boticarío5,y IdS Saíírés; 'pitó cftos fon los que hasén mas rity'do en la 
Corte. Apartofe vno de ellos de la tropa, y me dixo,que fi quería di-
yertirme,que el eíhba cogido para vn eftradOjque me llevarla á diver­
tir vn poco. Comuniquélo con mi difimco,y me mando azetaíTe, que 
clguüaria también de informarfe: refpondileal mufico , que s i , y 
tomamos los tres el portante. En vna caía de la Parroquia de San 
Martin ,de cuyos dueños no me quiero acordar aora , entramos ios 
tres : marchó el mufico á fu Orquefla ; y yo , apenas toqué la 
alfombra , hincado de mojos , bese con. las vozes que me ha en-; 
leñado la pra&ica de las corteíanias, y el embion de los apetitos ¡ los 
pies á las Señoras mugeres , qae florecían el Eílrado. Senceme en vno 
cielos uburetilios , en donde eftaban yá barajados hombres, y da­
mas: y con la mas ociofa , empezaron á falirfe los delirios de mi Ion 
cura, y ías porfías de mis defeos : feguia guftofo las amables dulzu-* 
ras de la Parola, que aunque no contengan mas diícrecion , que los 
fazonados chines del fexo, Cobra para entretener, divertir , y pafmar, 
ün acordarme de que llevaba por compañero á vn difunto, 6 porque 
íue \ ió enagenado, o porque quería informarfe,me, llamó,y me dixo, 
no amigo Torres, á laschifpas de efta lumbre» es precifo encenderfe 
la yefca de la fenfualidad; el fuego, no fe ha de tomar tan cerca : eíla 
libertad , es Irfe enfayando para el infierno, y poner fe en-infufion de 
precito. Nada de quanto he vifto , me ha enojado, mas que efta con-
fu-fion, mezcla libertad, y defemboltura: En mi Siglo, la cierta feñal 
de correfpendenciapara el que avia de fer marido , era permitirle pi-, 
far el borde de la alfombra: eñe era yá el penúltimo favor que recibía, 
que dentro ¿c vn quarto de hora fe avia de defpofar. Y es laftima,ei 
que eftas Señoras malogren el buen exemplo de fus honefíos.traxes, 
conlasen'fanches, que dan á fu honeüidad. Bien parecen aora las 
damas, viven limpias , adornadas, y cubiertas; que en mi tiempo, 
á todas fe le regíftraban los quatro collados i y La mas noble , fe pre­
ciaba de pechera. Todo es malo : Quandofe olvida vn deforden , es 
para acordarfe de ciento. También he reparado, profiguio mi muer­
to , que en efia Sala, no ay Imagen alguna de Chuflo , de fu Madre, 
Mi de ©tro Santo , de ios innumerables que viven eternamente en la 
compañía de Dios: Las paredes demudas, fin mas abrigo que eiías 
cortinas, y fiÜeras. Perdio.fe la devoción , le dixe , y con ella el guf-
to á la pintura. Y Quevedo , profiguio : Un quadro penitente , enfre­
na al mas desbocado : vna Efigie honefta , firve de defpertador á la-
templanza : y todas nos acuerdan, los premios de la Chriíliana Re­
ligión, Yá en las piezas que Xxrven al Enrado , no fe y&| mas adorno, 
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que tita defnnJez, le díxé: en las Ante-Salas , fe fuelen ahorcar aU 
ganas pinturas: ven conmigo á efte recibimiento , y notaras la incli­
nación de los Efpaííoles , en los objetos que tienen para divertirla 
villa. Salimos afuera , y en la pieza anterior , avia multitud de Pape­
les , y Laminas de deshoneíi os mamarrachos : Un hombre vomitan-
clofe : otro bebiendo : otro meando i vn cartelon, en que rodeando 
ávn.a mefa , fe regi (traban varias figuras , fumando, y engullendo: 
otro ,en que fe reconocía ya galanteo , y vna difolucion : y otras co­
pias ridiculas rqm movían mas á loviciofo, que á la carcaxada. Ef-
tos fon los Santos de devoción que hallarás , objetos que impacien­
tan la gula, avivan la deftemplanza, y irritan ia fenfualidad. En el 
reconocimiento eítabamos de eftas efcandalofas pinturas, yo con vna 
Vela en la mano, firviendo de apuntador, y Quevedo palmado, quam. 
do nos arrebato al oído, el mormullo de los violines, que parecían 
petrales de cafcaveles, y jaulas de grillos ? Yá empieza el Sarao, le 
dixe á mi dífonto: no pierdas la ocafion, quedémonos arrimados á la 
puerta, que defdeaqui, verás la alteración de las dtverfiones. Salió 
vna dama, cofida aliado devnode los concurrentes, á baylar vn 
minuete r yo no le quitaba ojo á Quebedo 5 el tragaba faüba , y Cm 
querer afsiftir mas, fe levantó , y me dixo: Yo no quiero ver mas, 
hafta aquí pudo llegar el deíbrden ; ni yo defeo que lo veas , fifí me 
hables palabra : retirémonos a eíte rincón , que aun te falta que los 
veas cenar 5 pero fus viílones, piden viíita á parte. 

V I S I O N E S ^ 
Y V I S I T A XIII. 

X A S C O M I D A S , Y C E N A S . 

ACabaron el bayle ¿ defpidieronfe vnos , y quedaronfe otros: 
llegó el tiempo de cenar, fueron requeridos los criadoSj 

concita, entraron al punto feis, ó flete miniftrosde la gula , auxi­
liares de la templanza, terceros de la haytera , y alcahuetes de la bor­
rachez : eítendieron fobre largas mefas, delicadifsimos manteles, 
diftribuyendo vn haz de fervilletas , cuchillos, platos , cucharas , y 
tenedores. Tocóle á degollar la razon,á defgarretar la falud,á defem-
bolver el recato , á efpolear la luxuria, y a defarrebujar el fecreto. 

Sen-
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Sentaronfe todos, émpéSaron á venir Cñfaladas de todas Nacionet, 
engulleronfevn huerto conazeyte, y vinagre: ilgnioíc variedad de 
carnes; defde aqui comenzó la 'humareda de los modos , á cegar el 
juizio , y á dexar atientas el alma. Tan impaciente fe miraba la bo-
racídad de todos , que mas parecia embeítir, que comer : cada dos 
bocados, eran colaterales de media azumbre; tragáronte á la Extre­
madura , en jamones ; a Salamanca, en pavos; defpareciófe San 
Martin , á forvos; y fe enjugó Lucena á buches; tan preño quería la 
gula verter los platos en el vientre , que defechando las diligencias 
del mazcar, nos dieron á entender» que fe podianforber los perdigo­
nes, y beberfe las pollas. Corrian defguazados por los gaznates de 
las hembras , los ríos de Peralta : Aquí fue , donde no pudo 
enmudecer Don Francifco , y bolviendofe , me díxo: Efle es eí 
Treatro donde no me has reprefentado con mas viveza la cor­
rupción de las coftumbres de tu figlo ; bafta el informe de 
eíte defordenado banquete ,, para conocer el eftado lamentable 
de las cofas : quando la moderación de las mugeres de Efpa-
ña ,- coníintió tan deftemplado deforden en el vfo de el vino? 
Ya creo que las hembras T fon apoílatas de la honeüidad , quando 
eñe licor es ídolo de. fus apetitos:- en mi tiempo era .agravio de la 
pureza •> no digo beberlo , fino el deíearlo. El nueftro es tan infeliz, 
le dixc al difunto , que bendizen a Noe , tan afeétuofas las mugeres, 
como los hombres. En nueftra Sra , los infantes fe crian á los pechos 
de las cubas: los jóvenes repiten el vino como el agua; y las muge-
res lo cuelan como el chocolate: afsi fe defmandan los antojos del 
animal; afsi fe defenfrena el apetito ; afsi fon mas mtenfos los ardo­
res de la carne : Venus fe abriga con la manta de Bacho ; y apenas fe 
Ve cencurfb de eftos ,,que no tenga de fe m bol turas de fieíla bacanal: 
con efte licor, fe ablenta el fuego de la luxuria 5 vfanlo inmoderada­
mente las pesfonas de vno, y otro fexo y con él fe les anubla el juizio; 
fe defeompone la gravedad; fe introduze el defembarazo ;; fe huye la 
Vergüenza, que es la confervadora del recato; fe entromete el retozo; 
fe defenfrenan los labios ; fe les da libertad a los ojos; fe aftaxa la 
rienda á los afectos , y fe abre el camino á sodo linage de inmodeftia 
liviandad, y demasía. Las myftelas , con la añagaza de la dulzura, 
empezaron á galantear el güilo de las mugeres; puliéronle buena ca­
ra a lo fnave de ellas confecciones; habituaronfe a beber vn tramito 
oy , y otro mañana , baila que aquello que empezó por corta gololi-
na, creció á deforden conüderable : efto fucede entre caladas, y don­
cellas , fin alguna diverfidad; y la mifma confofion acontece en todo 
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g,cnero cié cofas, porqué yá no Verás aquella-loable demónítracioñ¿ 
que diftinguia á las donzellas , de las cafadas, aquel exterior cara&et 
que teftíficaba la intaóta limpieza de los penfamlentos con quien ju­
raban conformidad fus acciones, fus palabras, y fus femblantes 5 ya 
no fe ve aquella caña de fokeras, que con fu compoílura iban ritien­
do el libre elVUo de la liviana juventud.; aora fus ojos, fus ademanes,' 
v movimientos, van fonfacando defenradadas.exprefslones , y recia-. 
mando indecentes folicitudes. En tu figlo, á vna feñora doncella, ea 
qualquicr viííta fe le dudaba la voz , oy fe Henean á prefidir vn eítra*; 
do,., y hablan á cantaros: antes , aun para refponder a voa cortefan* 
atención,.el rubor las enmudecía; las fellaba el encogimiento; con-.: 
ye'rfaclón de bada, ni denobios , fe prohibía á fus labios, fe guari 
cío ílempre de fus orejasj aora, á lamas verde, y deshonefla lozanía^ 
refponden fia mudar de color, ni de eítiio. ai prefente hablan de las 
bodas con tal defuello,como íi fueran jubiladas de .matrimonio: anees 
no-hallaban la mano, aun para darfeia á fu marido > oy es vna cofa, 
que eftá de valde ( cosió lo has vifto ) pues eu quaiquiera danza , fe 
le haze varato ai que la quiere. Efia es la defvergoüzada malicia de, 
nueítra edad, difunto fabio; y para esforzar mas el juizio, atiende al 
paradero de efta cena. 

Yá era cada eftomago vna población de pechugas ; vna Provín* 
cia de fajadas; vna defpenfa de lomos > vn humero de chorizos > vn 
empedrado de zoquetes; y vna balfa de repleccíones; comieron coíj 
tal variedad , que tenian vientres podridos como bollas; quaíi fe ef-
cuchaba el mormullo en los eñomagos , en que fe pereibia los men-; 
drugos, y las tajadas andar á mogicones fobre tomar aíslente, ern-í 
pujandofe vnosá otros; y en ios mas los racimos, íban ginetes de los 
mehoibs , y Cavaüeros en ios cafeos: los vapores, eran iíiquiiinos 
de las calaveras; en infuílon de modo ios fentidos; las almas embu­
tidas en vn lagar; nadando las fantasías en azumbres; alquilado el 
celebro á los difparaees; ios fsíTps amañados con vbas; los difeurfos 
chorreando .quartillos; las inteligencias vertiendo arrobas 5 las pala­
bras hechas viaa fopa de vino; muy almagrados de cachetes > ardien-í 
do las mexilias en re.fcoldo 'át tonel; abochornados ios ojos enEíbos 
de viña; encendidas las orejas en Canículas de Bodegón; y deliran^ -
do los caletres con tabardillos de taberna': vno de ellos fue á deípa-< 
vi'lar, tomo las tixeras', y muy tartamudo de movimientos, balbu-i 
cíenre de acciones,y vizco de manos, anduvo media hora para arran­
carle los mocos á la vela; y no fiendo pofsible topar el pavilo, fe le-; 

. vantó de I» filia á pujos, y repitiendo fu folidtutl, en vez de coger el 
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faechon á la vels% íe prendió a vfib"de' fiís compañeros las inrizesy 
dexandofelasde camino remendadas de -tizne : gustó el compañero el 
eftrjjon , y tapiadas las potencias de los humos, fe mofqueó dos, 6 
•tres.vezes; diziendo a tronipicones^y;articulando.á remiendos: Ola,' 
i.feñores, no juguemos con las;orejas. filaban tan pelados de razón, 
y tan lagaaofos de alma, que otro Don Vendimia de los Gonmenfa-
¡es, por llevará- la boca vna fopa de almíbar, fe tapó vn ojo. No 
por efto cufiaban las copas del licor blanco, tinto, y de todos calo-
íes i de fuerte , que cada yno.de íes perillanes , tenia.vqa, borrache­
ra ramillete. Defpues de-varios dulces, embutieron frutas de todas 
dilaciones J llevando la retaguardia lasazeytunss, con ĉ ue de nuevo 
fe impacientó la fed ; acudió á acallarla la variedad de my fíelas, co­
pia de aguardíentes,y otras bebidas efpirituoías, con que vltimamen-
te fe anocheció lo racional. Acabófe la cena , y vno de los feñores 
Tarazanas, con Vendaba! ^xie vn'regueldo-apagó vna de las luzes; 
otro difparó mucha artillería de eftérnudos- occidentales > eíle fe le­
vanta echando vn borrón ea* cada páfso, queriendo formar vna ca­
briola , yendofele ¡os pies á Efquibias á bufcar la cabeza, fe dcfcofti-
iía : aquel profigue en baylar ,y tropezando en el Atún de Torrente, 
le prenfan la cara con la barriga: vno canta vn refponfo, paífado por 
roíoii: otro haze relinchar vn rabel 5 finalmente, toda la íala era vna 
zaurda de mamarrachos, vn paftelón de zerdos, y vn archipiélago 
de vómitos. 

Con tanta viveza fe trasladó á mi fantasía la copia de tan ridicu­
lo País , que también me emborraché de rifa al ver tanto Atan na­
dando en piélagos de vino j fe me acaloró el celebro con la aprehen­
do n del tufo, y de las carcajadas, y fueííe la dilatación de los movi­
mientos ,-que me defpertaron vn penofo dolor en las carrilleras , y 
cofíiílares , ó que yá fubia menos podcrofa la virtud de los vapores 
á los órganos, en donde fe forman eííos prefumidos bultos; ó la cris-
da , que entró ai mifmo tiempo , yo defperté , y jamas con mayor 
pefadumbre ; mas trifíe , que Canónigo rico, al ion de las canales 
de Marzo, quede defpues de aver cobrado mis potencias. No fuf-
peníion , gloria del alma , fon los fueños que énfeñan , y entretienen. 
Mucho fenti aver perdido los razonamientos del grave difunto, pues 
I» el letargo lograba fus difcurfos ; y yá recordado , folo me acom­
paña la efcafa luz de mis talentos. Mucho me entnfteció no aver 
acabado de enfeñai en la mifma modorra lo mas interior de la Cor­
te al aparecido Que vedo : confuelame faber , que yo duermo á me­
nudo, y es muy poísible, que buelva á fonar, y que fea 530 el mifmo, 

y. 
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y para entonces" eftára: más lañando, para ñd déténtrloiáfáó \y po? 
fin, el vltimo alivio de eí\a pena, lo templare contando mi fueño, que 
es el que aveis leído ,6 aveis oido leer; y entre burlas de delirad.:c, 6 
veras de defplerto, fabed que hablo con los víciofos, tacaños, info-
lentes , embufteros, y ruines. Los buenos fe harán malos, fi toman 
para si algo de efto: los malos ferán buenos , (i corridos de que fe 
íaben fus culpas, acuden con la enmienda á fus coftumbres. Cada 
vno tome lo que le toca, y á mi repártanme lo que quiíteren, que 
}%. efpéiro yo, que ferá mucho, y malo; pero como en mi volunta^ 

yjye fiempre la elección > cogeré lo que me parezca, y no, io 
gue me 9£tempujaren; y afsi, á Dios, amigos, 

fegfta q&o fueño. 

F I 





• 

'. 


